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Muchos hombres entienden la evolución al revés. 

Consideran qué «evolucionan», cuando van regre- 

sando paulatinamente en sus ideas, en su con- 

cepción del universo. Sin darse cuenta, algunas 

veces, son víctimas de la presión ambiente, de las 

influencias familiares, del propio juego de sus 

ambiciones. Y, por una mecánica espiritual um- 

versalmente uniforme, tienden a legitimar y ex- 

plicar su renuncia, su acomodismo, su pérdida 

de fé en los ideales, en razones tácticas, en 

«evoluciones» hacia atrás, viejas como el mundo. HEBDOMADAIRE   autorisé   par   le   Ministére 
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En otros, el fenómeno es a la inversa. A medida 

que avanzan en años, más y más se desprenden 

de prejuicios, de influencias, de intereses, de con- 

sideraciones sociales y más y más afirman su 

inconformismo y su independencia. Ese fué el 

caso de los Victor Hugo, de los Tolstoy, de los 

Lammenais, de los Pi y Margall, de los Ramón 

y Cajal. En estos hombres, la evolución sigue un 

ritmo lógico. Y es que en ellos existia realmente 

una necesidad moral de verdad, de dignidad, de 

justicia, superior a todos los intereses y a todas 
las  conveniencias. 

cAnta al ptza&ima (Zan&zeáa 

DESDE que la C. N. T. existe 
— y este año se cumple 
ei medio siglo —■ este 

juego se realiza normalmente 
allí donde la C.N.T. puede reu- 
nirse, alli donde sus afiliados 
pueden celebrar asambleas, dis- 
cutir órdenes del dia. Y, aún en 
las épocas de clandestinidad — 
que han sido muchas —i la Or- 
ganización ha discutido sus pro- 
blemas entre el mayor número 
posible de sus militantes. En las 
épocas de ccnmoción y de con- 
fusión — por ejemplo, durante 
el periodo revolucionario —< los 
Plenos, las Asambleas, las reu- 
niones de militantes, eran los 
que discutían los problemas y 
señalaban las grandes líneas en 
la conducta a seguir por los Co- 
mités orgánicos. 

Esto ha de continuar siendo 
siempre, porque gracias a ello 
la Organización existe. Es por 
este dinamismo, por esta mecá- 
nica funcional, por esta integra- 
ción del afiliado en el conjunto, 
por este libre juego de las dis- 
cusiones, por esta pjesencia cons- 
tante del militante en todas las 
manifestaciones de la vida con- 
federal, por lo que la C.N.T. 
ha resistido a todos los embates, 
ha conseguido crear su  mística. 

Cada afiliado debe sentir el 
orgullo y la satisfacción de ha- 
ber contribuido a ello, de se- 
guir contribuyendo a ello. Y más 
ahora, en estos momentos real- 
mente cruciales, en una hora 
en aue vamos a jugarnos muchas 
cosas : Nuestra integridad orgá- 
nica y nuestra integridad ideoló- 
gica; la posibilidad de dar un 
paso decisivo en la liberación 
de España y la responsabilidad 
de nos malograrlo' todo, ligán- 
donos con compromisos que 
arruinarían el porvenir de la 
C.N.T., su influencia futura so- 
bre el pueblo español y las mis- 
mas probabilidades de verda- 
dera   libertad   de este. 

Nunca como ahora la presen- 
cia vigilante de todos los mili- 
tantes en las Asambleas de las 
Federaciones Locales ha sido ne- 
cesaria, discutiendo un Orden de! 
Dia donde cada punto tiene fun- 
damental importancia para la 
existencia de nuestra Organiza- 
ción y su desenvolvimiento fu- 
turo. 

Toda deserción, toda fatiga, 
todo pretexto para rehuir una 
toma de posición neta y clara, 
son ¡nexcusibles. Que cada com- 
pañero tenga plena conciencia 
de sus deberes en el ejercicio 
de derechos que no debe de- 
jarse arrebatar nunca. Lo uue se- 
rán los acuerdos futuros, lo que 
seré la trayectoria de nuestra Or- 
ganización, dependen muchísimo 
de los acuerdos que se tomen en 
estos días en todas las Asambleas 
convocadas para discutir un Or- 
den del Día y unos informes de 
gestión a través de los cuales la 
Organización debe juzgarse a si 
misma, señalarse a si misma el 
balance afirmativo o negativo 
de  sus  anteriores  acuerdos. 

Este IV Congreso de la C.N.T. 
exilada, guardando las propor- 
cions debidas, se semeja mucho 
al V Congreso de la C.N.T. en 
España : Nos referimos al de 
Zaragoza. Multitud de proble- 
mas se repiten: el de la unidad 
Confederal, entonces también 
resquebrajada y que en Zarago- 
za volvió a soldarse; el de las 
Alianzas; el de la posición de la 
Organización ante el futuro de 
España. Entonces se mascaba la 
inminencia de la acometida fas- 
cista. Hoy se siente en el aire 
la urgencia de un cambio polí- 
tico en la vida española, de una 
conjugación de intereses nacio- 
nales e internacionales que se 
esfuerzan en buscar la fórmula 
idónea para la. sucesión del 
franquismo, pese a todas las 
apariencias de estabilidad que 
pretende dar el   régimen. 

Y multitud de otros problemas 
lio, el  desgaste de  los  hombres. 

las dificultades para mantener 
con el mismo ritmo prácticas fe- 
deralistas de funcionamiento, 
cuando multitud de cosas se pro- 
ducen de otra manera y los hom- 
bres tienen planteados proble- 
mas de trabajo y de familia que 
no se planteaban  en   España. 

A todo hay que prestar aten- 
ción y ningún acuerdo ha de ser 
tomado a la ligera, por consun- 
ción o por cansancio, porque, 
cuando se obra asi, las conse- 
cuencias son simpre malas y 
quien las paga es la Organiza- 
ción en su  conjunto. 

Se impone, hoy más que nun- 
ca, la serenidad, la objetividad 
en el examen y en el juicio; la 
ecuanimidad y el acierto en el 
acuerdo,- se impone, hoy más 
que nunca, no tomar ninguno 
sin antes haber pesado todos los 
pros y contras guardándose muy 
bien de todo sentimentalismo y 
de dejarse arrastrar por ninguna 
demagogia. Cada militante, ca- 
da afiliado., ha de tener concien- 

nuevos, creados por el largo exi- 
cia de lo que vamos a jugarnos 
en este Congreso, celebrado en 
circunstancias excepcionales, pa- 
ra discutir problemas de excep- 
cional importancia y del que 
pueden y deben salir acuerdos 
equilibrados, inteligentes, dignos 
de lo que ha sido la vida de 
la C. N. T., durante cincuenta 
años de luchas y de interven- 
ción activa en la forja del pue- 
blo español y de su destino; dé 
lo que es hoy, encarada con un 
momento muy difícil de España; 
de lo que será mañana, cuando 
la sucesión del franquismo nos 
lleve a jugar un papel impulsor 
también excepcional y trascen- 
diente. 

No, río podemos mostrarnos 
indignos e incapaces de tantas 
responsabilidades y de tantos 
deberes. El pueblo español tiene 
el derecho de exigirmos estar a 
la aftura de las circunstancias y 
la Organización sabrá mostrarse, 
una  vez  más,  al   nivel  de  ellas. 

NOTICIAS COMENTADAS 
LAS ULTIMAS BOMBAS, 
MANUEL AZNAR Y  LA  NIÑA 
MARÍA   BEGOÑA 

Como nuestros lectores han podido 
saber, leyendo la Prensa diaria, en di- 
ferentes puntos de España estallaron 
bombas. En estaciones de ferrocarril, 
en los trenes, en depósitos de mercan- 
cías, etc.. Una de estas bombas hirió 
a una niña de 18 meses, llamada Ma- 
ría Begoña, que sucumbí/' a las heridas 
recibidas. 

Este luctuoso suceso Iva dado lugar 
a unos artículos —unos de fondo, otro 
con su firma— publicados en «La 
Vanguardia» por ese pundonoroso ca- 
ballero, modelo de periodista y ejem- 
plo de hidalguía, que se llama Manuel 
Aznar. 

El agradecimiento de su estómago 
sigue siendo inconmensurable y su gra- 
titud al Candido, que lo ha parachuta- 
do Director de «La Vanguardia» en 
sustitución de Galinsoga, a la medida 
del miedo que pasó en los primeros 
tiempos, cuando pensaba que el he- 
cho de haber sido director de «El 
Sol» de la República, podría traerle 
malas consecuencias. 

Con motivo de la muerte de la niña 
María Begoña, el sujeto de referencia 
lia bordado un artículo, en el cual se 
deshace en lamentos y  en    invectivas 

Venezuela de ayer y de hoy 
Desde la caída de la oprobiosa dic- 

tadura de Marcos Pcíez Jiménez, ocu- 
rrida el 23 de enero de 1958, han 
aparecido en nuestra prensa infinidad 
de artículos, de diverso carácter, ha- 
ciendo referencia a la pasada y ac- 
tual situación1 de  Venezuela. 

La variedad de lo escrito, la multi- 
plicidad de interpretaciones y concep- 
tos emitidos hácese evidente cuando 
se tiene cu cuenta que ello lia, cen»- 
tituído, desde la incitación a seguir el 
ejemplo de Ciertas acciones, hasta el 
deseo —< interesadamente calculado — 
de restar carácter de dictadura al fe- 
necido régimen. Se ha intentado idea- 
lizar actuaciones consideradas ejempla- 
rizantes. Cantáronse loas a la combati- 
vidad y amor a la libertad del pue- 
blo venezolano. 

Esa variedad de artículos, reporta- 
jes y notas, esa profusión de concep- 
tos, cubrían aparentemente, la nece- 
sidad de ilustrar a los lectores de nues- 
tra prensa sobre acontecimientos no 
exentos   dé  significación. 

Por lo expuesto pudiera colegirse 
que el lector interesado estaba en con- 
diciones de formalizarse un juicio, más 
o menos exacto, de los acontecimientos 
referidos. Los elementos ofrecidos en 
las columnas de nuestra prensa cunv 
plirían como material aleccionador, ca- 
paz de permitir la fácil comprensión 
de los complejos problemas de este 
país. 

Por nuestra parte, disentiendo de 
esa opinión, consideramos necesario 
formular ciertas precisiones, aportar 
algunos elementos esclarecedores, pun- 
tualizar algunos extremos, rectificar 
determinados conceptos. Guíanos el 
propósito de evitar,  en la  medida  qus 

ello sea posible, la formulación de is- 
terpretaciones  ajenas  a la realidad. 

Es evidente que no puede preten- 
derse, en buena lógica, correcta in- 
terpretación de los acontecimientos que 
se suceden —encadenándose indefini- 
damente—i en determinado punto geo- 
gráfico, cuando de ellos nos separa 
extenso   océano. 

Las distancias imposibilitan la per- 
cepción de aspectos deíeiii-inantéi, de 
factores concurrentes, que inciden en 
el desarrollo de los acontecimientos, 
imprimiéndoles específico carácter y 
proyectando  futuras  consecuencias. 

Entiéndese, admitiéndose como fór- 
mula o modalidad, que el ensayo in- 
terpretativo de un acontecimiento cual- 
quiera debe ser precedido por el aná- 
lisis de los elementos que pudieran 
figurar como causantes, originarios o 
simplemente consecuenciales del mis- 
mo. Los elementos referidos, de va- 
riado carácter y textura, deben ser in- 
corporados, por su propio peso y va- 
lor, a las deducciones previas que per- 
miten la formulación de la interpreta- 
ción de un acontecimiento dado. Pres- 
cindir o desconocer esos elementos, a 
considerable distancia de los hechos, a 
más de implicar atrevimiento, significa 
exponerse a contradicciones notorias 
con la. esencia misma del motivo in- 
terpretado. 

No deja de ser menos cierto el 
que la radicación física en el centro 
de los acontecimientos de quien trata 
de interpretarlos, pese a otorgar in- 
controvertibles ventajas, no excluye la 
posibilidad del error, máxime si se 
han despreciado detalles por no ha- 
bérseles considerado como factores de 
valía,  cosa éste común  en casi la  ge- 

ANEURIN    BEVAN 

Figura prestigiosa del laborismo inglés. Durante la guerra y la revolución en 
España fué uno de los parlamentarios ingleses que con más denuedo lucha- 
ren contra la No Intervención y que más se esforzaron en conseguir ayuda en 
armas y en dinero para el pueblo español, asi como la acción solidaria de 
las Internacionales. Su muerte, victima de un cáncer, priva al Partido La- 

borista Inglés de uno de sus mejores hombres. 

neralidad del observador, cuya posi- 
ción de privilegio le da cierta sensa- 
ción de  infalibilidad. 

No pretendemos negar el derecho 
■—tan elemental cuan reconocido— a 
cada quién de interpretar, enjuiciar u 
opinar en la forma que considere 
conveniente; queremos '-'ñalar la ne- 
cesidad de no exponer <:-:'¡J.S interpre- 
taciones, cuando las f^'L^Ms °"p infor- 
mación, los' elémeñfos\~ofrecíaos, no 
reúnen las condiciones 'que permiten 
el análisis al que más arriba nos re- 
feríamos. 

La historia, como simple relato o re- 
lación de acontecimientos, préstase a 
interpretaciones varias, puede ser in- 
corporada a la geografía como conse- 
cuencia de ésta —teoría Reclusiana— 
o emplear cualquier otro método; pe- 
ro en todo caso se usará de los com- 
ponentes primarios que la constituyen. 
No hay hechos o aconteeeres políticos, 
económicos o sociales desligados en 
absoluto del ayer, a que no se intro- 
duzca como fuerza genérica del maña- 
na. La correlación de causa a efecto 
y viceversa, determinada por comple- 
jas reglas, señalan la existencia de los 
hechos aun después de hacerles fran- 
quear las  páginas de la historia. 

Intentaremos, teniendo en cuenta lo 
apuntado, aportar las imprescindibles 
aclaraciones; los elementos en base a 
los cuales se puedan comprender los 
hechos pasados y la actual situación 
venezolana. 

La unidad geográfica de Venezue- 
la, como la de otros países, va ligada 
indisolublemente a los acontecimientos 
que determinaron su independencia 
política. El 5 de julio de 1811, fecha 
en la que se firmó el acto de indepen- 
dencia., constituye el inicio determinan- 
te de la configuración geográfica del 
país. 

La dilatada extensión territorial de 
Venezuela, 912.050 kilómetros cuadra- 
dos, su escasa población (en la actua- 
lidad aún no cuenta con 7 millones) 
operó a través de su accidentada his- 
toria como elemento determinante en 
infinidad de traseedentales aconteci- 
mientos. 

La carencia de vías de penetración, 
las inmensas extensiones en estado 
virgen, su accidentada topografía, sus 
selvas impenetrables, posibilitó el le- 
vantamiento o insurgencia de caudillos, 
de espada y caballo, en competencia 
con los  que detentaban el poder. 

La participación absorbente y deter- 
minante del elemento militar en las 
luchas por la Independencia, fueron 
lógica consecuencia en la sucesión de 
gobiernos  de neto corte  castrense. 

Sin restar importancia al elemento 
civil, que se une y funde en las cam- 
pañas independencistas preciso es sig- 
nificar que éste no ocupa sitial de 
importancia más que bajo la protectora 
sombra de la gente de armas. En el 
pináculo del poder recórtase la incon- 
fundible silueta de la «cachucha» y 
la espada dominando el panorama po- 
lítico e iniciando una «dinastía» que 
pretendió someter el futuro. La dis- 
cutida figura de Bolívar adquiere fuer- 
za significativa cuando, por resolución 
de una asamblea llamada popular, ce- 
lebrada el día 2 de enero de 1814, es 
investido con poderes dictatoriales. 
Queda forjado el eslabón de una ex- 
tensa cadena de inconfundibles carac- 
terísticas, que se prolongará hasta 
nuestros días. 

Las - guerras contra el dominio de 
la España Imperial verificáronse en 
un ambiente de constantes intrigas mi- 
litares, insurrecciones y mutuas traicio- 
nes. Las pugnas por el mando, por el 
poder, llegaron a poner en peligro, en 

(Vasa a la página 2.) 

contra los terroristas que matan niñas 
u que quieren volver a España a /a? 
horas negras con que terminaron la 
Cruzada y su glorioso conductor. 

' Continuamos no sabiendo a qué car- 
ta quedarnos respecto a esa historia 
de bombas. La policía sigue cargándo- 
las al haber de los cubanos capita- 
neados por ese fantasmal Santiago 
Martínez Donoso, que \ya escapó cuan- 
do cayeron aquellos tres infelices des- 
pués de las bombas de los Museos 
madrileños. Por otra parte, en París 
surge un extraño D.R.I.L. que reivindi- 
ca esa acción, jaleado aún más extra- 
ñamente por «Le Monde». Desde lue- 
go, seguiremos observando la misma 
prudente espectativa en torno a este 
asunto; mientra^ no veamos más claro 
en ello. 

Pero lo que si podemos decir hoy 
es que Manuel Aznar comenta de for- 
ma también extraña las. bombas en 
cuestión u que entre unos y otros nos 
sumen en un mar de confusiones, del 
que no sabemos como salir, fíe aquí 
lo que dice Aznar en su artículo «La 
niña María Begoña»  : 

«Sin embargo, debemos reconocer 
que hay modos inesperados e involun- 
tarios de complicidad con la bomba 
de Amara y con el asesinato de María, 
Begoña; modos que pueden engen- 
drarse en la futilidad y superficialidad 
de algunas actitudes que adoptan cier- 
tos núcleos sociales muy especialmen- 
te llamados a los deberes rigurosos de 
las responsabilidades políticas y socia- 
les. Detrás de no pocas ligerezas y de 
algunos , inútiles y airados apasiona- 

•mientos tiende a parapetarse el delin- 
cuente sin entrañas, porque gusta de 
procurar para su bomba título de ex- 
plicación respetable o aceptable. De 
donde nacen delicados elementos de 
no querida colaboración con el delito. 
Nunca lo  subrayaremos  bastante.» 

/(Todo esto con qué se come y cuá- 
les son esos «delicados elementos de 
no querida colaboración con el deli- 
to» r '"-'».■■'♦ 

Señores: ¿quién nos aclara esta olía- 
rada? 

AZNAR, LOS CURAS VASCOS 
Y EL PERIODISTA INGLES 

El primer escriba del Caudillo, en 
ese artículo que ha circulado profusa- 
mente, reproducido por la Prensa es- 
pañola, contestando a un inglés que 
escribió no sabemos qué rectificación 
a lo que liabía dicho sobre España, 
se mete con el documento de los cu- 
ras vascos, que les duele en las en- 
trañas al franquismo, a Franco y a 
los obispos españoles. Y dice el agre- 
decido  estómago: 

(Pasa a la página %) 

IA CRISIS DEL PARTIDO LABORISTA BRITÁNICO 
LA muerte de Aneurin Bevan acentuará la profunda crisi existente en el 

seno del Partido Laborista Inglés. La personalidad de Bevan era la 
única que reemplazaban, por sus rasgos acusados, su independencia de 

juicio, su prestigio entre las masas obreras y el respeto que inspiraba a sus 
adversarios, a las grandes figuras desaparecidas del viejo Labour Party: 
líamsay Mac Donald, en primer término, de talla moral no igualada; Attlee, 
Bevin, y los hombres de su generación, después. A esa generación pertenecía 
también Bevan y, con él, se eclipsará de la escena política inglesa ese labo- 
rismo auténticamente surgido del pueblo y que, por la fuerza de la voluntad 
f la confianza de los trabajadores, llegó al Poder y en el se fué turnando 
Jurante varios  lustros. 

Los otros, los que hoy están destinados a ser los dirigentes, pertenecen 
¡:, nuevas promociones, surgidas ya de la clase media y de la misma bur- 
guesía: sen ya los que han ido al laborismo porque el laborismo ofrecía más 
posibilidades de medrar en la política que el partido liberal, en vías de des- 
aparición,  y  el  partido de  casta,   el  conservador,  coto  vedado   de   los  torys. 

Ni Lasky, ni Gaitskell tendrán jamás la mentalidad de un Bevan; serán 
sapaces de reaccionar como él ante los mismos acontecimientos. Con ellos, 
ül Labour Party se vaciará todavía más de los que no quieren asistir a la 
liquidación del primer' partido obrero del mundo. Fenner Broadway y sus 
imigos, hace años ya que abandonaron el Labour Party y se constituyeron 
en grupo laborista independiente. Davies, Edwards y tantos más constituyen 
la izquierda política destinada a recoger todos los que se sienten cada dia 
más divorciados del partido laborista y aún conservan cierta esperanza en 
las prácticas democráticas en un país educado dentro del respeta de costum- 
bres  parlamentarias  viejas  de  cinco   siglos. 

Bevan ha muerto j'oven, arrebatado a la vida por ese mal que ataca 
a todos los mortales cada dia con mayor violencia, pero singularmente a los 
hombres politices, sin duda porqué estos aún viven más sobre los nervios 
que el resto de la humanidad. Foster Bulles, Edén, que sobrevive, pero con- 
vertido en la sombra de si mismo, y tantos otros, cuya partida de este mun- 
does consignada con el eufemismo « victima de un mal incurable >>, confir- 
man la teoría médica según la cual el cáncer es un mal en el que influyen 
considerablemente  los  reflejos  nerviosos. 

La vida  de  Aneurin  Bevan,  hijo  de  una familia  de  obreros  del   país  de 
Galles — como  Morrison,  Henderson  y  tantos  otros  hombres  del   Labour     
fué muy dura. Eran, entre hermanos y hermanas, quince. Sus primeros años 
transcurrieron en la mina; de alli salió, con una beca de estudios pagada 
por la caja de resistencia del sindicato a que pertenecía su padre. Y ese 
hijo de mineros fué poco a poco llevado al Poder por los compañeros de su 
p'adre,  sus propios compañeros. 

Era rudo, violento: sus polémicas con Winston Churchill, igalmente vio- 
lento y rudo, constituían la delicia de los espectadores a estos «matchs.i 
oratorios. Se colocó y se mantuvo siempre a la izquierda del partido y es 
gracias a él y a su posición que el Labour no ha perdido completamente las 
simpatías y la confianza de los trabajadores en Inglaterra. Por esto cabe 
preguntarse qué pasará en el Partido Laborista al no existir el polo de 
atracción  que  significaba  Bevan. 

Se le acusó de. haber tenido simpatías comunistas. Como tantos otros, 
Bevan fué un momento atraído por la Revolución rusa. De ello se saivi, 

, ;iraq«<) janás se ¡"f.crib><> rrt Ja '¡«íea t*el 3f)ti-«a)3vcittMito como politic- y 
como objetivo, considerando, y con razón, que para ese trabajo ya hay bas- 
tantes partidos y suficientes intereses en juego en el mundo. Cuando nuestra 
guerra, Bevan fué uno de nuestros mejores y más sinceros amigos, haciendo 
esfuerzos desesperados por conseguir una mayor ayuda para el pueblo espa- 
ñol y un cambio de politica internacional en el Reino Unido, que, bajo 
Chamberlain, fué el artífice de la famosa política de No Intervención, a la 
que, sin embargo, prestaren su apoyo hombres como León Blum, que se 
decía también socialista, y a cuyo entronizamiento contribuyó incluso la 
Unión  Soviética.   ¡Misterios  de  la  politica  internacional! 

Las cenizas de Bevan reposarán sin duda en la abadía de Westminster, 
bajo una de las innumerables losas que la Gran Bretaña alinea para tener 
siempre presentes los hombres de su historia, indiferente al credo político, 
la religión y la lucha que libraron en vida. El jabalí de la política inglesa 
será colocado muy cerca de la sepultura de su adversario Winston Churchill, 
que tiene ya lugar reservado en el panteón de las glorias inglesas. ¿Por qué 
no? El duque de Wellington, en su mausoleo, y Carlos Darwin, bajo su losa, 
duermen asi frente a frente. Porque, aún en la muerte, hay todavia clases 
en Westminter y en la Gran Bretaña. 

Federica MONTSENY. 

¿LA ERA DEL ESTUDIANTADO? 
Nada más simpático para nosotros 

que registrar la evolución positiva y 
determinante del estudiantado entero y 
gustosos dedicamos uno de nuestro 
modestos «Panoramas» al estudio y 
examen de la participación activa en 
los diversos movimientos emancipadores 
que se producen un distintos puntos 
del globo. Todos ellos caracterizados 
por una neta toma de posición y con 
participación activa en la vanguardia" 
de los acontecimientos en no importa, 
en que país se hayan producido. 

Y no sin satisfacción comenzaremos 
por exponer que los estudiantes de 
nuestro país, en Barcelona, Madrid, 
Sevilla y otros puntos de la Península 
fueron los primeros en comenzar una 
serie de movimientos protéstanos y 
tendentes a marcar una posición de 
firme oposición al régimen, cosa que 
no dejaron de pagar con algunos años 
de cárcel y pérdida para varios de 
ellos de sus estudios. 

Igualmente vemos al estudiantado 
húngaro levantarse como un solo hom- 
bre contra, la dictadura rusa y poner- 
se a la cabeza de la revolución de su 
país, batiendo el cobre con valor y 
resolución digna de mejor suerte que 
fué la suya. Sin embargo, el estudian- 
te húngaro, a pesar de la terrible re- 
presión que sufrieron de mano de las 
huestes de Krutchef, en la que no po- 
cos fueron asesinados y muchos otros 
purgan duras penas de prisión; no se 
pliegan a reconocer el Partido como 
élite de vanguardia y ponen sus aspi- 
raciones en un socialismo más liberal, 
más  competente  y más  humanista. 

También registraremos la participa- 
ción activa de los estudiantes en los 
movimientos que se han producido en 
Cuba, Venezuela, Turquía y en el Ja- 
pón; a estos últimos dedicaremos ca- 
pítulo aparte, para poner de relieve la 
activa participación en las manifesta- 
ciones, de su organización estudiantil 
Zengakuren, siendo de admirar su 
constancia y tenacidad, no menos su 
heroico valor, mostrado palpablemente 
en el asalto de la Dieta Japonesa, he- 
cho determinante y decisivo que im- 
pidió el desplazamiento de Eisenho- 
wer  a su  país.   Creemos  que  los  que 

tratan de comunistas a los japoneses 
que han manifestado contra la visita, 
del presidente de los EE. UU., como 
contra el pacto de defensa Nipo-Ame- 
ricano, sufren de visión miope y con 
su parcialismo contribuyen a lanzar al 
pueblo japonés en brazos del comu- 
nismo, ese espantajo tantas veces es- 
grimido y al que hacen más propagan- 
da que sus propios partidarios. (Hare- 
mos constar de pasada, la imperiosa 
necesidad de los EE. UU. de cambiar 
a fondo su estrategia político-diplo- 
mática, si no quieren ver desmoronar- 
se todas sus posiciones, incluso las 
aparentemente más sólidas.) Y volvien- 
do al hilo de los estudiantes, reten- 
dremos también ciertos hechos ocurri- 
dos en la propia Busia, la que tam- 
poco se vé libre del quebradero de 
cabeza, que representa para todos los 
gobiernos del mundo el movimiento 
estudiantil. Sabemos, por ejemplo, que 
en la Universidad de Leningrado, en 
el año 1957, 4.300 estudiantes fueron 
expulsados por su inconformismo polí- 
tico. A los protestarios les dijo el dic- 
tador Kruschef: «Si nuestros métodos 
de enseñanza no os placen, iros a tra- 
bajar al campo y a las fábricas; otros 
tomarán vuestras plazas para estu- 
diar». Y aunque nuevos estudiantes les 
han reemplazado, no por eso deja de 
haber descontentos y protestatarios. Y, 
al igual que los estudiantes españoles 
vuelven su mirada hacia el desapare- 
cido Ortega, polo de atracción inte- 
lectual, como de rectitud y libertad, el 
estudiante ruso rinde postumo home- 
naje al premio Nobel Pasternak, que 
consideran como símbolo de una mo- 
ral que va más allá de las luchas po- 
líticas y que aspira a la libertad del 
hombre como el máximo objetivo a al- 
canzar. 

Y en esta rápida mención de la evo- 
lución estudiantil en diferentes países, 
no olvidaremos de remarcar que en 
Polonia, sobre un conjunto de 130.000 
estudiantes, solo unos cinco mil for- 
man parte del organismo estudiantil 
del Partido, siendo en Varsovia donde 
el número de obstencionistas alcanza 
mayores proporciones, 97 %. Sin em- 
bargo,   en   una   encuesta   realizada   en 

su seno se constata que el veinte por 
ciento de los jóvenes y 15 por ciento 
de las chicas, desean el establecimiento 
de un socialismo evolutivo y huma- 
nista. Sólo un 10 % de los chicos y 
un cinco por ciento de las chicas res- 
pondieron negativamente; el resto no 
tuvieron ninguna opinión. 

No nos referiremos a las actividades 
de los estudiantes en un país que nos 
es muy conocido, por ser terreno veda- 
do y por que las mismas son dema- 
siado notorias y no hacen más que 
confirmar nuestras constataciones de 
que en el estudiantado se produce una 
toma de conciencia, de carácter uni- 
versal que, de continuar progresiva- 
mente, pronto se producirán grandes 
hechos que marcarán una nueva fase 
en la marcha de los pueblos del uni- 
verso entero. 

Es para nosotros una gran satisfac- 
ción el poder afirmar que aquella fra- 
se, un día célebremente triste, que con- 
sideraba a los estudiantes como «los 
hijos de papá», hoy es a ya sobre- 
pasada, que la forma en que estos se 
producen ante los problemas políticos- 
sociales de sus países, los pone a la 
cabeza de ios movimientos emancipa- 
dores y no creemos pecar de exagerados 
si afirmamos que incluso van más le- 
jos que los propios movimientos obre- 
ros, que hoy, lamentablemente, tan po- 
seídos están del virus reformista que 
en ellos han introducido los partidos 
políticos. 

No terminaremos nuestro trabajo sin 
antes expresar un deseo: Es este: que 
el estudiante prosiga su marcha as- 
cendente, que tome plena conciencia 
de su potencial dinámico y que se 
aperciba que una de sus más elevadas 
misiones es la de contribuir a 11 for- 
mación cultural y social de los jóve- 
nes, tanto obreros como campesinos, 
que con ellos son el elemento y factor 
determinante de un país y que si se 
elevan a la altura del papel históri- 
co que les está reservado, contribuirán 
grandemente a la emancipación de los 
pueblos y a cimentar para la humani- 
dad una era de progreso, paz y liber- 
tad. 

Manuel    BERNABEU 
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NOTICIAS COMENTADAS ACORTES DE PRENSA 
(Viene de la pág. 1.) 

«Si hay en mi tierra algún sacerdote 
que   desee  quejarse   con     fundamento, 
no necesita acudir al clandestinaje. Tal 
es mi honesta convicción. 

Justicia, sí; y si es solicitada en 
nombre de razones verdaderas, de a- 
cuerdo con la ley, y la petición se 
tramita como ordenan la cortesía y 
el  buen  gusto,   ¿qué  autoridad   la  ne- 
garía,  sin  negarse   a   si  misma r Pero 
sin terror, sin alboroto. Sin el terror 
de esas bombas que ayer llamaron a 
la conciencia y a la sensibilidad de 
todos los españoles, incluidos los su- 
puestos curas vascos. ¡Maldita casua- 
lidad  esta  de  las  bombas!» 

¡Y tan casualidad, amigos! ¡Cómo 
que ella es otro de los elementos que 
nos hacen nadar en un mar de confu- 
siones! 

EL  ESPÍRITU   COMERCIAL 
DE LOS AMERICANOS 

Lo hemos dicho y repetido en dife- 
rentes ocasiones. Tero como ahora el 
hecho que vamos a consignar muestra 
la evidencia misma de nuestras aseve- 
raciones, no podemos resistir a la 
tentación de  reproducirlo: 

Pie de un cliché en «ABC» de Ma- 
drid: 

«Madrid. — El ministro de Asuntos 
Exteriores, Sr. Castiella, y el embaja- 
dor de los Estados Unidos, Mr. Lod- 
ge, firmando en el Palacio de Sarria 
Cruz el Acuerdo, en virtud del cual 
España comprará en pesetas productos 
agrícolas norteamericanos por un valor 
aproximado de sesenta y cuatro mi- 
llones de dólares. (Foto Cifra.)» 

Estamos pensando en un film italia- 
no iiiidoso y disparalado, que tenía por 
titulo «Carroussel napolitano», y en el 
que existía un juego que consistía en 
irse dando y volviendo a coger un ob- 
jeto, bajo la letanía: 

«Tu me das una cosa a mi, yo te 
doy una cosa a ti». Eso es, poco más 
o menos, lo que ocurre entre ios Es- 
tados Unidos y España. Los americanos 
prestan dinero a España y España in- 
vierte ese dinero comprando productos 
en Norteamérica. Luego ese mismo di- 
nero Norteamérica lo presta de nuevo 
a España it/ España está obligada a 
gastarlo comprando otra vez cosas a 
Norteamérica. 

Eso es un modelo de maquiavelis- 
mo comercial y político. ¡Qué listos 
son  los  americanos! 

Pero, al final de cuentas, ¿no harán 
el negocio de Roberto con las ca- 
bras? 

Y DIOS, ¿DONDE ESTABA? 

Nuestros lectores, en la Prensa dia- 
ria, habrán leído la reseña de un dra- 
ma producido en una romería a Bric 
Costarossa, en (os Alpes piamordeses, 
donde existe un calvario situado en lo 
alto de un picacho de 2.404 metros de. 
altura. 

Cuando la romería estaba en torno 
a la cruz, estalló una fenomenal tor- 
menta. Los peregrinos, aterrorizados, 
prorrumpieron en invocaciones a la 
Providencia divina, refugiándose contra 
el crucifijo. Pero en ese instante ca- 
yó un rayo sobre el monumento reli- 
gioso, u mató a cuatro romeros, hi- 
riendo a doce  más. 

Cabe preguntarse qué intervención 
tuvo el Dios todopoderoso en este he- 
cho. ¿O es que Dios nada tiene que 
ver con los rayos ni con ninguno de 
los fenómenos naturales? 

Grave caso de conciencia y motivo 
de profunda preocupación para los cu- 
ras organizadores de la romería. Se- 
ría curioso saber qué explicación han 
dado a esta catástrofe, producida por el 
exceso de confianza en la misericordia 
divina. 

Porque el caso es que los peregrinos 
que pusieron en práctica aquello de: 
«Fíate en la Virgen y no te espabi- 
les» ¡i/ huyeron despavoridos por la 
montaña, no les pasó nada. 

Moraleja: Por muy católico que seas, 
no te fies de la Divina providencia y 
procura ponerte bajo un pararrayos. 
Principio que, por lo demás,  ya prac- 

tican los curas, instanlándoles en todas 
las Iglesias. 

LA   REORGANIZACIÓN 
DEL  FASCIO  EN  ITALIA 

Aunque ella prosigue activamente, 
apoyada por eí Vaticano y por la bur- 
guesía italiana," no se ■produce tam- 
poco con toda la tranquilidad que es- 
peraban sus mentores. 

En Genova las multitudes obreras 
antifascistas —constituidas por socialis- 
tas de todas las tendencias, por comu- 

■•nistas, por libertarios, por simples ene- 
migos de la dictadura, no solamente 
por «agentes de Moscou», como quiere 
que sea la Prensa española— han im- 
pedido la celebración de su Congreso. 
Y en Reggio Entila y en Rávena, los 
incidentes se han multiplicado. La si- 
tuación interior en Italia se agrava con 
huelgas generales )y con la manifesta- 
ción de una violenta oposición al go- 
bierno Tamhroni, que tolera y estimu- 
la bajo mano la reorganización de las 
huestes fascistas. 

Que esté ojo avizor el proletariado 
italiano, si no desea que la historia, una 
vez más, se repita. 

NORTEAMÉRICA, 
O LA LECCIÓN APRENDIDA 
A LA FUERZA 

Aunque no lo confiesen, parece que 
las duras lecciones del lapón, de Cuba 
y de otros patees, van aprendiéndolas 
los americanos. He aquí lo que dice 
la pro-pía Prensa  española: 

«NORTEAMÉRICA   TENDRÁ    QUE 
REVISAR  SU   SISTEMA  DE   BASES 

MILITARES 
Para el Pentágono es conveniente 

ahora una política de repliegue en la 
periferia   soviética. 

La irritación creada en algunos paí- 
ses por la presencia de estas bases 
puede llegar a ser más fuerte que su 
valor estratégico.» 

Duros han sido de entendimiento, 
para  tardar  tanto  en  comprenderlo.   Y 

i 
una vez más se comprueba que, para 
el capitalismo y para el Estado, sólo 
con la accián directa de las • masas y 
de los pueblos se llega a hacerles en- 
tender la voz de la razón. 

ADVERTENCIAS 
QUE NO SERÁN OÍDAS 

Cuando hasta los corresponsales del 
dócil y domesticado «ABC» recogen el 
ambiente, es que las cosas lian llegado 
ya muy lejos, en lo que es la reacción 
«en cadena» producida en las repú- 
blicas americanas contra los Estados 
Unidos del Norte. He aquí lo que 
comenta un corresponsal de ese perió- 
dico, bien controlado por la Iglesia 'y 
el Caudillo: 

«Hace dos días, en un almuerzo pri- 
vado con los miembros del Comité de 
Relaciones Exteriores del Senado, D. 
Pedro Beltrán, presidente del Gobierno 
y ministro de Finanzas del Perú —hom- 
bre moderado, economista y * periodis- 
ta, una de las grandes figuras políticas 
de Sudamérica—, advertía del peligro 
de nuevas revoluciones «castristas» en 
el continente. «A mertos que consiga- 
mos mejorar la situación económica de 
nuestras clases proletarias, darles tra- 
bajo y viviendas decentes y acceso a 
las necesidades mínimas de la vida 
—decía D. Pedro Beltrán—, Perú pue- 
de encontrarse pronto en la lista de 
las «revoluciones sociales» de las Amé- 
ricas.» 

Si señor. Y con Perú todas las re- 
públicas americanas, sumidas bajo re- 
gímenes medievales y víctimas de dic- 
taduras políticas y económicas, soste- 
nidas por los Estados Unidos. La gran 
democracia americana, allí, como en 
España, continua creyendo que, pata 
tener un pueblo en mano, no ha}y co- 
mo un déspota sin escrúpulos. 

Las atinadas y lúcidas palabras del 
señor Beltrán dudamos que sean escu- 
chadas. Preciso será, una vez más, que 
se dé la razón a la C.N.T. y al anar- 
cosindicalismo, decididamente dotados 
del don de profecía con su teoría y su 
práctica de la acción directa. 

Desde Rentería me mandan cada 
mes ejemplares de un boletín de pro- 
paganda franquista y en canje mando 
propaganda antifranquista. Propaganda 
contra el régimen franquista, publica- 
da y hecha por revistas americanas, 
demostrando que el idioma español 
también sirve para maldecir a la Ura- 
nia de Franco. Los boletineros de Ren- 
tería, nunca me acusan recibo, ni pu- 
blican nada de lo que les mando, yo 
tengo que hacer lo mismo, ya que mi 
trabajo no es el de la propaganda co- 
mercial. 

Pero, he visto en cierto momento 
que el negocio de la propaganda co- 
mercial que se le hace al franquismo 
desde Rentería, tya pasa de la raya y 
el botafumeiro Servando J. Aduna, 
versando sobre «la verdad verdadera», 
se tilda asi mismo de «independiente» 
para arrear en contra de los exilados 
y despotricar sentando cátedra de 
hombre con libertad de conciencia. 
Aduce que ellos informan con objetivi- 
dad y es tanta la que tienen que en 
el mismo ejemplar señalan que Man- 
lleu «rebasa la cifra- de 9(10 manlleu- 
enses, sin tener en cuenta la pobla- 
ción flotante, no crea nadie que Mau- 
llen, está encima de una boya-com- 
puesta de varios centenares». Es tanta 
la miseria que existe en Rentería que 
no alcanza para un Diccionario y sa- 
ber que Manlleu, villa de la provin- 
cia de Barcelona tiene B.200 habitan- 
tes. La noticia la publican encabezada 
así: «Manlleu ha duplicado su pobla- 
ción y su perímetro urbano en menos- 
de treinta años». 

Para muestra de su verdad verdade- 
ra, lo apuntado ya es bastante. Admi- 
tamos empero que por causa de la 
triunfal política caudillista, los habi- 
tantes de Manlleu, estén en otra par- 
te y sea cierto que ahora, en Manlleu, 
contradiciendo los diccionarios publi- 
cados en Barcelona y que no publi- 
can el mapa de Cataluña, sólo existan 
900 habitantes. Volvamos al «indepen- 
diente» que solo se atreve con los 
muertos y menciona a Camus y Sa- 
bater para santificar que la prensa del 
exilio induce a los refugiados «de bue- 
na fé a creer, que han de convertirse 
en  vulgares asesinos  y  atracadores,  si 

- ¿POR   QUE? - 
Me ha quedado grabado en 

[los ojos 
la visión de ese carro de trigo 
que paso rechinante y pesado 
sembrando  de  espigas  el  recto 

[camino. 
¡No pretendas ahora que ría! - 
¡No sabes en que hondos 

[recuerdos 
estoy  abstraída! 

Juana de Ibarbourou. 

Me quedé mirando la portada que 
el número 113 de -«Cénit» nost ofrece.> 
Y, cual la poetisa hispano americana, 
sentí que... ¡Pero es que hay frase ca- 
paz de decir lo que sentí? Empeño de 
intrepidez sería el querer encontrar la 
frase que detalle angustia y dolor an- 
cestral de un pueblo. Rainer María 
Rilke dijo que sólo después de una vi- 
da entera se podría, tal vez, llegar a 
encontrar la nota que expresase la poe- 
sía del dolor... 

Me quedé mirando la portada de 
«Cénit», en su número 113, y quedó 
grabada en mis ojos la visión de ese 
cuadro terrible. 

Y no es, no, porque me llegue de 
nuevo; porque ese cuadro lo tengo al 
alcance de mi mano al natural, cada 
día de mi vida. Por cerca de donde 
yo vivo habitan gentes españolas que 
vienen a trabajar como «turistas» al 
país galo. Gentes que podrían m«y 
bien posar para un cuadro asi de paté- 
tico. Y de verdad que no quiero, que 
no pretendo, ni mucho menos, ofender- 
les en esta cita. Si supieran ellos las 
veces que yo, con el poeta castellano, 
aquel   Poeta   del   que   Maragall     dijo 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS AUTORES. 

que era el «más poeta de España», tam- 
bién: 

Tanta   pena   he   contemplado 
que unas veces he llorado 
con llanto  de compasión, 
y   otras   mi  voz   ha   velado 
gemidos   de  indignación. 
Porque infama la negrura 
de la, siniestra figura 
de hombres  que hundidos   están 
en un sopor de incultura 
con   fiebre   de   hambre' de   pan. 

i •        G.  y  Galán.» 

Yo tengo aquí, cerca de mi, ese 
cuadro escalofriante al natural. Gentes 
que el fascismo —sí, el fascismo— 
expulsó de nuestra tierra con un fla- 
mante pasaporte donde se lee «turis- 
tas». Pero se precisa la frialdad casi 
anatómica de esa fotografía que re- 

produce «Cénit» en su portada para 
que el choque se produzca. De la 
misma manera que los carros cargados 
de trigo no le decían nada, allá en su 
tierra, a la exquisita poetisa tampoco 
a mi me decían todo las imágenes 
vivas de estos compatriotas ai dulcifi- 
carse con la frase, con la conversación. 
Precisé, para captar todo el horror, 
de esa estampa en su frialdad muda, 
casi anatómica, del dolor. Verla aisla- 
'da, ahí, en la portada de «Cénit», 
frente a mi y silenciosa. Y cual la poe- 
tisa percibiera al pasar el carro car- 
gado de trigo toda la poesía de su 
país y el perfume todo da las garbas 
a emparvar sentí todo el dolor de mi 
pueblo, él dolor de mi raza, el dolor 
de mi tierra, el dolor de mi España. 

Yo no sabía ' mucho por qué en el 
año 1936 me puse del lado de la Es- 
paña revolucionaria. Contaba entonces 
16 años y en esa edad juega más la 
pasión ciega —¡bendita aquella cegue- 
dad mía!—  que el  razonamiento.    Oí 

discursos en la zona Nacional, oi frases 
en las que se mezclaba a Cristo (/, a 
Franco y se hablaba de hogaies con 
pan y pueblos con justicia. Pero me 
escapé de allí porque afgo me decía 
para mi más profundo sentir que aque- 
llo era mentira, que aquello era mas- 
carada, que aquello eran... los fariseos 
del templo. Y me fui al otro lado; y 
luché, pues que me sentía identificado 
con aquellas gentes, hasta que puede. 
En la cárcel hube tiempo para medi- 
tar. Medité.^Jo había llegado, cuando 
satí de*la wñvl, ~a 'una completa con- 
vicción. La dwda ha sido, siempre, mi 
compañera. Viví en la zona franquista, 
en -toda la España ya hecha zona de 
Franco. Y dudé y seguí meditando. La 
pasión aún fué la que me indujo a 
escapar Otra vez de aquel antro. Y 
escapé y seguí, dudando... 

¡Ahora, frente a la portada del nú- 
mero 113, de «Cénit», sé por qué lle- 
vo yo luchando veinticuatro años de 
mi vida! 

J.    ELBAILE. 

quieren tener esperanza». Esto no lo 
hace la prensa del exilio, por muy va- 
riada que sea y por mucho que co- 
mente las noticias. En los países civili- 
zados existen comentaristas de noti- 
cias, pero en España, hoy y desde 
hace demasiado tiempo, las noticias 
no pueden merecer ningún comenta- 
rio. Nuestro independiente, lo es tan- 
to que tas noticias solo las ve como 
se las mandan y le son dictadas. 

Los atracadores y los vulgares ase- 
sinos, ya todo el mundo sabe que lo 
son todos aquellos que hacen uso de 
la pluma para defender las peores cau- 
sas; incluso las personales de un dicta- 
dor que por causa de su vejez tiene 
que ser dictador al dictado. La pro- 
paganda comercial que se hace del 
actual régimen de España, no puede 
hacerce de forma honrada ni en de- 
fesa de España por mediar- la Circuns- 
tancia que la administración del Es- 
tado responde precisamente a tópicos 
de propaganda. 

«Se cifra en 500.000 toneladas la co- 
secha de aceite de oliva». «Vagón 
número 100 de naranja española a Ho- 
landa»; estos encabezados del Bole- 
tín que se publica en la villa de Ren- 
tería, demuestran claramente que se 
pretende sorprender a los lectores in- 
dicando que España, es tierra sobra- 
da de productos y que puede acaparar 
los mercados del mundo. Todos los 
que viven en España saben que esto es 
falso y la falsedad además se exporta 
al exterior medíante el Boletín, que 
tiene cosas amenas como las colabo- 
raciones de ciertos claudicantes que 
han regresado a España, por no po- 
der defenderse en el exilio. El millón 
de refugiados que vivimos fuera de 
España, es lo que no se puede destruir 
con ninguna clase de Boletín y por ra- 
bia de cruzado impotente, se tiene 
que combatir a la prensa del exilio 
que no admite ninguna clase de ar- 
misticio con los asesinos y atracadores 
que libremente actúan dentro de Es- 
paña. 

Los cipayos del dictador español, 
no pueden hacer más que propaganda 
de la dictadura y hacer malabarismos 
y magia en lugar de cultura y obras 
de progreso social. Las noticias' que 
circulan sobre la vida trágica de los 
españoles, tenemos el deber de comen- 
tarlas según nuestro ángulo de visión 
y por lo mismo, que tenemos criterio 
no coincidimos todos en ver las cosas 
del mismo color. Para nosotros España 
HOY y siempre, desde el primer mo- 
mento que la traicionó el actual dic- 
tador, es una tierra de tiranía, despo- 
tismo y servilismo al servicio de las 
potencias que mandan, Es una tierra 
sin soberanía, sin legalidad política ni 
social para los españoles, tierra solo 
para turistas, inversionistas y tratantes 
de negocios. Tierra que todos pueden 
comprar con liras, marcos o dólares, 
donde la peseta no tiene valor ni esta- 
bilidad, ni reservas, ni refrendo de cla- 
se alguna. España es la gran timba de 
todos los negociantes y de todos los 
dictadores, desde Trujillo a Perón. Es- 
paña mereció el favor de ser metida 
en la U.N.E.S.C.O. \y en la O.N.U., 
sin que el favor sirva para los españo- 
les que tienen que sufrir los vejáme- 
nes de la dictadura política y sindi- 
cal. 

La verdad sobre España, no pueden 
decirla los que hacen Boletines. Una- 
muno quiso decirla y le costó el des- 
tierro. 

Jaime    ROSMA. 

El DESAFIO ACEPTADO, SIGUE EN PIE 
1.9 de julio. Desde algunos días an- 

tes, el ambiente ciudadano se obser- 
vaba inquieto, y los campesinos, tosta- 
dos por el sol, sedientos de acción ma- 
numisora y justiciera, en las comarca- 
les cenetistas se comunicaban alerta- 
dos. Los preludios de la tormenta que 
habrían de ocasionar los dos polos 
opuestos e irreconciliables; la reac- 
ción feudalesca y el pueblo laborioso, 
el despotismo provocador y el derecho 
inmanente y la libertad hollada y re- 
primida, lo revelaban la suerte del 
testaferro Calvo Sotelo y el Teniente 
de  Asalto,  Castillo. 

Durante 48 horas víspera de la fecha 
histórica, todo fué ánimo y resolución 
a responder al reto de muerte. Per- 
ceptible la traición homicida clérigo- 
militar-capitalista, el encogimiento y 
el titubeo hubiese sido reconocer el 
crimen de leso pueblo, que el fascis- 
mo, con alevosía y complicidades en- 
quistadas en la República, decidió pla- 
near  y cometer. 

La épica efeméride de julio del 36 
en España, no emergía al azar o por 
meras apreciaciones rivalistas entre los 
poderes monárquicos y republicanos. 
Era impelida por la reacción adinera- 
da y propietaria Internacional, que se 
precipitaba a copiar y adoptar el nom- 
bre políticosocial de fascismo, cual ex- 
trema expresión de prerrogativa des- 
pótica, como manifestación de ultra 
Urania; y que en cuanto a España, en 
tanto que país Estado y en tanto que 
pueblo insurgente, dada su estrategia 
geográfica, esa reacción mundial le ha- 
bía señalado a sus congéneres de Ibe- 
ria  el rol a jugar. 

Es que España, lo que era y es el 
pueblo Etno-demográfico comprendido 
el asalariado y la llamada clase me- 
dia, escarnecido y sometido a través 
de los tiempos por una psicología pri- 
mitiva o medieval, encarnada en el 
poder Estado Civil y en la autoridad 
religiosa, especialmente desde que fué 
cruenta y ultrabárbara realidad la In- 
quisición; al estar sojuzgado y hun- 
dido en la indigencia y la persecu- 
ción, por la razón instintiva que avala 
el derecho inmanente, como por el 
despertar vindicador del mismo pue- 
b'o; que debió producirse el choque, 
la lucha ya sin tregua entre los tira- 
nos y los tiranizados, entre la libertad 
y los  liberticidas. 

TODA LA C.N.T. 
EN   SU   PUESTO. 

El Comité Nacional de la C.N.T., 
con la anuencia de las otras dos ra- 
mas que completan el Movimiento Li- 
bertario, F.A.I. y JJ.LL., por acuerdo 
del Congreso de Mayo celebrado en 
Zaragoza, trasladó su residencia a la 
Capital oficial de España, a Madrid. 
El nombramiento de los cargos que 
habían de completar el Comité Na- 
cional —excepto el Secretario general, 
que fué sometido a referendum— le 
fué confiado a la Regional del Centro 
o de ambas Castillas. David Antona 
fu^ elegido Secretario Provisional del 
Comité Nacional confederal, al que 
fué hecha la transferencia de informa- 
ción y documentos pertenecientes al 
cargo. 

Una importante e histórica huelga 
—por su triunfo— de la Construcción 
en Madrid, que se prolongó a ocho se- 
manas, había ocasionado la detención, 
con reclusión carcelaria, entre otros ac- 
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ocasiones, el objetivo que se pretendía 
cubrir  originalmente. 

En toda conjura, en cada subleva- 
ción, en cualquier insurgencia, figu- 
ran los flamantes galones de un ge- 
netal  audaz,  de  un  ambicioso coronel. 

En esa desconcertante sinfonía, di- 
rigida invariablemente por un direc- 
tor de sable y espuela, los interludios 
en los que el brillo de las armas no 
figuran en primera partitura, son ex- 
cepciones de limitado tiempo. Apare- 
cen como breves entreactos de una tra- 
gedia con visos  de  catástrofe. 

La   gestión   política   del   Dr.   Vargas 

como Presidente de la República, 
constituye interludio de difícil repeti- 
ción. 

Ininterrumpidamente, incesantemente, 
desfilan por el escenario político del 
país una legión de generales y corone- 
les. Algunos de ellos, como el Gene- 
ral Tadeo Monagas, se turna con su 
propio hermano el ejercicio del po- 
der. Vese al General Páez ocupar la 
primera magistradura varias veces, ha- 
ciéndolo en la última ocasión con el 
título oficial de Dictador. Larga lista, 
la de los Generales que, mediante 
una asonada, un cuartelazo, una insu- 
rrección, ocupan la silla presidencial. 

Entre los Generales que irrumpieran 
en el escenario político, quizá el más 
discutido lo fuera Juan Vicente Gó- 
mez, que permaneció en el poder du- 
rante 27 años. A su muerte, ocurrida 
el año 1935, siguióle, como cabía es- 
perar, otro General: Eleazar López 
Contreras. 

Deliberadamente no hemos hecho 
relación alguna, hasta la fecha última 
consignada, de las organizaciones polí- 
ticas y populares que, pese al carác- 
ter de los gobiernos que se sucedían, 
empezaban a influir en el ambiente 
del   pueblo. 

Seguirá. T O M. 

tivos militantes, del Secretario Provi- 
sional David Antona; estos compañe- 
ros no fueron puestos en libertad has- 
ta veinte y cuatro horas después de 
haber comenzado la traición con las 
hordas africanas desembarcadas en el 
sur de Andalucía; la «cruzada» del cri- 
men Nacional. De los cinco miembros 
del Secretariado sólo dos en condi- 
ciones de moverse y decidir sobre la, 
actitud histórica a adaptar en la repre- 
sentación nacional recientemente man- 
datada en aquellas horas de prueba 
colectiva. 

El teléfono del Secretariado del Co- 
mité Nacional de la C.N.T., por lógi- 
ca inquietud del Secretariado, se pre- 
cipitaba en sus llamadas para localizar 
los puntos donde redicaban las fueizas 
efectivas. La caída inminente de Sevi- 
lla, Zaragoza y Badajoz y la incógnita 
del Norte, nublaba las perspectivas; 
pero el arrojo de la Regional catalana. 
Centro y Levante, con las partes o 
lugares considerables de Aragón y An- 
dalucía confortaba el ánimo y acentua- 
ba la decisión  al combate. 

El Comité Nacional confedera!, sin 
dilaciones, fué reforzado con Delega- 
ciones de las Regionales e Industrias, 
y el anarcosindicalismo mostraba su 
efieencia constructiva, su consecuencia 
en la lid y su concepción tealizado- 
ra. Centenares de viejos y jóvenes mi- 
litantes y millares de adherentes del 
Movimiento Libertario, ofrendaron sus 
vidas para que España no fuese re- 

' trotraida a una nueva era social feu- 
dal que el fascismo marcial con sus 
falanges sicarias' y cretinas trataba y 
trata  de  imponer al  mundo. 

¿Será en balde la lección de tan he- 
roica y costosa rebeldía manumisora o 
por la libertad? ¿Sabrán justipreciar 
los pueblos —todos amenazados del 
mismo peligro—i lo que significó la te- 
rrible lucha librada por el pueblo es- 
pañol, frente a sus tiranos, que pue- 
den ser los tiranos o los verdugos de 
cualquier país en la Tierra? ¿Será 
omisión de los trabajadores organiza- 
dos por millones en varias sindicales 
en la esfera terrestre? ¿Y será indife- 
rencia y contemplación de todas las 
conciencias y todos los cerebros sanos 
y renovadores que aspiren a ser digna- 
mente libres y equitativamente huma- 
nos? La lucha de España interroga a 
todos los factores y valores enuncia- 
dos. 

A  LOS  22  AÑOS 

Desde abril de 1939 que, luego de 
treinta y tres meses de empecinada 
lucha de todo un pueblo contra la 
barbarie de la, cruz y. la espada, con 
la ayuda abierta y en glande escala 
por parte de la reacción mundial, el 
fasciofalangismo logró vencer circuns- 
tanciahnente, hasta hoy, en este luc- 
tuoso 19 de julio del año 60; muchos 
millares más de hombres y mujeres que 
R»s sádicos vencedores acorralaron in- 
defensos y manos en alto, amarrados al 
palo del tormento, reducidos a los pe- 
nales y juzgados por la inmisericorde 
ley marcial, y tantos ejecutados sin 
apelación ni formación de causa; han 
sido ignominiosamente exterminados. Y, 
en las tres cuartas partes de los ho- 
gares españoles, se guarda luto a deu- 
dos asesinados. La sombra del «alza- 
miento Nacional» francos-falangista 
fruncida con manchas de sangre y nu- 
trida de dolor, se halla extendida por 
los cementerios, por las familias, por 
los hospitales y por la, cárcel que com- 
prende  toda  la    geografía  de   España. 

¿Triunfó el genio del nial -^-desata- 
do el 18 de julio— en el suelo de 
España en 1939? Procuró hacerlo, pe- 
ro quedó náufrago o ahogado en san- 
gre» ¿Se negó en crisis la magnífica 
rebeldía del pueblo que supo hablar al 
mundo, sabiendo morir por la libertad, 
mientras levantaba la compatible obra 
de la producción? No, el desafio, acep- 
tado por el pueblo, sigue en pie. Se- 
gún ei hierro del tirano, será el enco- 
no, el desprecio y. el odio de la víc- 
tima. La C.N.T. o el Movimiento Li- 
bertario, ni supo ni sabrá negarse. Su 
ideal por la causa humana, por la li- 
bertad del mundo oprimido y maltra- 
tado, la hacen invulnerable, y estará 
en  todos los  combates. 

F.    CRESPO. 

El macho cabrío era animal fantás- 
tico y caprichoso; el jesuíta Martín 
del Río acepta como un hecho pro- 
bado que Lutero era hijo de una bru- 
ja y de un chivo. Hubiera sido curio- 
so, si Lutero hubiera podido conocer 
el libro de Martin del Río, preguntar- 
le al grande y colérico reformador ale- 
mán de quién creía que era hijo el 
jesuíta. 

Al principio del siglo XVII, la secta 
de las Sorguiñas tomaba un incremen- 
to extraordinario en el Labourd, el 
Bearn y Navarra; poto después el 
Gobierno español y el francés tenían 
que tomar cartas en el asunto, y los 
inquisidores de Logroño juzgaban a 
los brujos de Zugarramurdi, y el juez 
de Burdeos, Pierre de Lancre, enjui- 
ciaba  a los  de  San  Juan  de  Luz. 

Los inquisidores españoles cargaron 
el proceso con detalles cómicos y ridí- 
culos, y fueron benignos en sus sen- 
tencias; el juez de Burdeos, elegante 
y melodramático, se mostró más duro. 
Los inquisidores de Logroño apare- 
cieron tales como eran: unos buenos 
frailes burdos, crédulos, torpes, sin ma- 
licia y sin inteligencia. Monsieur de 
Lancre se manifestó como un hombre 
de mundo y como un magistrado 
cruel. 

La noche estaba fría; en aquel des- 
filadero, formado por los dos montes 
cortados a pico, soplaba el viento 
con fuerza, llevando finísimos copos 
de  nieve  y  gotas de  lluvia. 

Mientras la mujer daba de mamar 
al niño, el hombre, solicitadamente, le 
quitó el mantón, empapado en agua, 
de los hombros y lo puso a secar al 
fuego; después afiló dos estacas, las 
clavó en la tierra y colgó sobre ellas 
el mantón, que así impedía el paso 
a las corrientes  de aire. 

El fuego se había acrecentado, las 
llamas   iluminaban   el     interior   de   la 

borda, en cuyas paredes blanqueadas 
se veían toscos dibujos y letreros, tra- 
zados y escritos con carbón por otros 
vagabundos. 

El hombre era pequeño y flaco, sin 
bigote ni barba; toda su vida parecía 
reconcentrada en sus ojos chiquitos, 
negros  y  vivarachos. 

La mujer hubiera parecido bella 
sin el aire de cansancio que tenía, 
Miraba resignada a su hombre, a a- 
quel hombre, mitad saltimbanqui, mi- 
tad charlatán, a quien amaba sin com- 
prenderle. 

El muchacho tenía las facciones y 
la vivacidad de su padre; ambos ha- 
blaban rápidamente, en una jerga ex- 
traña, y leían y celebraban los letre- 
ros  escritos  en las  paredes. 

Se pusieron a oomer los tres sar- 
dinas y pan. Luego el hombre sacó 
una capa raída de un envoltorio, y 
arropó con ella a. su mujer. El pa- 
dre y el hijo se tendieron en el sue- 
lo: al puco rato los dos dormían. El 
niño comenzó a llorar; la madre se 
puso a mecerlo en sus brazos con voz 
quejumbrosa. 

Minutos después, en el nido impro- 
visado, dormían todos, tranquilos, ca- 
si  felices  en  su  vida  nómada  y  libre. 

Afuera, el viento murmuraba, gemía 
y silbaba, con rabia en el barranco. 

El río se contaba a si mismo sus 
quejas con tristes murmullos, y la 
presa del molino, con sus aguas es- 
pumosas, ejecutaba extrañas y majes- 
tuosas   sinfonías... 

En esta época la secta de las Sor- 
guiñas había prosperado mucho: las 
damas más bellas lo eran; muchas 
señoras de San Juan de Luz, de Urru- 
ña, de Saint Pee y de Sara no se re- 
cataban en confesarlo. Sus reuniones, 
sus batzarres eran grandes mascaradas 
y bailes a manera de pastorales sule- 
tinas,   adonde   iban   las   personas   más 
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importantes del país con la, cara cu- 
bierta por un antifaz. Ni aun los mis- 
mos que asistían a ellas tenían, idea 
clara de lo que ocurría; unos las pin- 
taban como fiestas alegres, otros co- 
mo espectáculos horribles en donde se 
evocaba a los muertos y . se practica- 
ban   extraños   ritos   de   necromaneia. 

Señalando   el   progreso  de   los   aque- 
llaires,     dice    el    magistrado     Lancre: 

. «No  se  veían   antes  en  ellas  más  que 
idiotas   de   las   Landas:   hoy     acuden 
gentes  de  calidad». 

«Es asombroso —añade el mismo— 
el número de demonios y de hechice- 
ros  que  hay en el país de    Labourd.» 

¿Qué causa podía haber producido 
esta inusitada aglomeración de dia- 
blos? El señor de Lancre, hombre 
perspicaz, a su modo, da la siguiente 
explicación: 

Según  él,  los  misioneros   de  las   In- 
dias   y   del   Japón  han  echado   de   es 
tos  países   a   los   espíritus  malignos,   y 
los espíritus malignos se han refugiado 
en la tierra  vasca. 

¿Por qué habían elegido el Labourd 
y no la Gascuña, la. Gironda, el Ar- 
magnac   o  la   Turena? 

Este era uno de los secretos del se- 
ñor de  Lancre. 

«El caso es —dice el magistrado, 
reforzando su argumentación— que 
muchos ingleses, escoceses y otros via- 

jeros que vienen a cargar vinos a, es- 
ta ciudad de Burdeos, nos han asegu- 
rado haber visto durante su viaje tro- 
pas de demonios en formas de hom- 
bres espantosos, que pasaban a Fran- 
cia.» 

Después de señalar el probable ori- 
gen de los malos espíritus, el señor 
de Lancre indaga los motivos del por 
quS en el Labourd se ha fomentado 
esta maldita casta, y dice, refiriéndo- 
se a los vascos: 

«Son gentes que andan a gusto de 
noche, como las lechuzas; son amantes 
de las veladas y de la danza, y no de 
la danza reposada y grave, sino de la 
agitatada y  turbulenta.» 

El señor de Lancre, bórdeles, que 
sabía hermanar la obligación con el 
placer y que tocaba el laúd en los 
entreactos de los juicios y hasta ha- 
cia bailar a las Sorguiñas en su pre- 
sencia antes de mandar quemarlas, de- 
fine  así  a  las  mujeres  labortanas: 

«Son ligeras y movedizas de cuerpo 
y de espíritu, prontas y animadas en 
todas sus acciones, teniendo siempre 
un pie en' el aire y, como se dice, la 
cabeza  cerca  del   gorro... 

«En fin, es un país se manzanas, 
las mujeres no comen más que man- 
zanas, no beben más que jugo de 
manzanas,   lo   que   da,   ocasión   a   que 

muerdan  tan  a    menudo  la    manzana 
prohibida.» 

Ei señor de Lancre era un humo- 
rista injerto en un inquisidor; la ho- 
guera, el laúd y la pluma constituían 
sus  medios  de  convencimiento. 

La secta de las Sorguiñas vascas 
tenía algunos caracteres comunes a la 
brujería, general y muchas particulari- 
dades especiales. Las Sorguiñas no 
celebraban el sábado, sino otros días 
de la semana, sobre todo aquellos de 
grandes solemnidades en la Iglesia. 

Hubo tiempo en que se respetaba y 
se temía a las Sorguiñas. En Navarra, 
como en el Labour, todo el mundo 
iba a sus conciliábulos, que en Nava- 
rra se celebraban j;n prados en case- 
ríos  y  en  castillos. 

¿Qué impulsaba a las gentes asistir 
a estas reuniones, a estos aquelarres? 
A unos, la promesa de bacanales y de 
placeres, de orgías y de bailes desen- 
frenados; a otros, la inclinación por lo 
mara.villoso. Algunos acudían a la cita 
a recoger de manos de una hechicera 
ei filtro paia hacerse amar, el conjuro 
o el veneno para vengarse; los po- 
bres, los desgraciados, locos de ham- 
bre, de desesperación y de rabia, iban 
a los aquelarres a insultar impunemen- 
te al rey, a la iglesia y a los podero- 
sos... 

Quizá era éste el de la protesta so- 

cial, el aspecto más hondo de las sec- 
tas de los brujos. Así la brujería fran- 
cesa se complicó con la Jacquería a 
mediados del siglo XIV y se hizo 
anárquica   y   revolucionaria. 

La brujería, que era rebelde a la 
Iglesia y al Poder, tenía defensores en 
las clases acomodadas, que creían en 
los conocimientos médicos de las Sor- 
guiñas. 

En Navarra, las razas despreciadas, 
los agotes del Baztán, los húngaros y 
los gitanos, se acogían a ella, y las 
cuevas en donde las viejas hechiceras 
hacían sus ungüentos y sus elixires 
eran refugio de los perseguidos por la 
justicia y de los despreciados por el 
pueblo. 

Y en el fondo de estos cultos ex- 
travagantes y bárbaros latía un anhelo 
de fraternidad humana quizás mayor 
que en las iglesias solemnes y pom- 
posas llenas de oro y pedrerías. 

IV 

LA   FERRERIA   DE   OLAUNDI 

La ferrería de Olaundi estaba a. 
orillas del Bidasoa, en la confluencia 
del río con un arroyo que bajaba del 
monte. Olaundi se encontraba en un 
sitio húmedo y hundido; era una fe- 
rrería, antigua, vasta y en parte de- 
rruida. De lejos parecía un castillo; 
con varias torres; tenía una presa, 
en donde se embalsaba el agua del 
arroyo; un antiguo taller arruinado, 
del que no quedaban más que unas 
enormes columnas de piedra gigantes 
que nacían entre hierbajos; dos gran- 
des chimeneas y varios murallones ne- 
gros cubiertos de una vegetación pa- 
rásita. Allí la hiedra y los heléchos, 
la hierba de pordiosero y el yaro, el 
asfódelo, la ortiga y la parietaria do- 
minaban de tal modo, que las cercas, 
las paredes y los troncos de los  árbo- 

les próximos estaban, cubiertos de un 
verde profundo. Los viejos tejados de 
la ferrería, tachenados por las man- 
chas redondas de los liqúenes, tenían 
tonos de oro y de plata. 

Durante el invierno, entre las lianas 
de la flora parásita marchita por los 
fríos, a nivel del agua se veían dos 
grandes arcos ojivales, que las gentes 
miraban como obra del diablo. Olaun- 
di no tenía vecino alguno; únicamen- 
te a poca distancia se levantaba una 
ermita, abandonada desde que habían 
matado al  ermitaño. 

Antón de Jaxu, padre, y Antón de 
Jaxu, hijo, los dueños de la ferrería 
de Olaundi, eran grandes forjadores. 
Metidos en aquel vasto edificio lóbre- 
go lleno de Tatas que subían del río 
y de arañas que entraban por todas 
partes, los dos Antones trabajaban 
constantemente. 

Era difícil pasar cerca de Olaundi, 
de día o de noche, sin oír el soplo 
asmático del fuelle de la fragua y la 
sinfonía de martillazos que brotaba de 
ella. 

El tin-tau de los martillos de los 
dos Antones llenaba el aire silencioso 
desde que salía el sol hasta mucho 
después de que se ponía. Algunos ase- 
guraban que los Antones martillea- 
ban tan fuerte para asustar a las ra- 
tas que les disputaban sus dominios. 
Así las gentes de mala intención lle- 
gan a desprestigiar las más altas vir- 
tudes... 

Los domingos, los dos ferrones, que 
no querían sin duda alejarse de su 
casa, pescaban en  el río. 

Una mañana de junio en que Antón 
de Jaxu, hüo, trabajaba en su fraga, 
se presentó "en ella un joven vestido 
como un caballero de ciudad. Era un 
muchacho que había venido de las 
Indias  y  que  se  llamaba  Machain. 

(Continuará) 
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FESTiUAL EH CLERmSilT-FERRUIID 
En la espaciosa sala de Fiestas de 

la Casa del Pueblo de esta localidad, 
se celebró el domingo día 5 de junio, 
el ya anunciado festival, el que, co- 
mo de costumbre, estuvo a cargo del 
Grupo Artístico Cultural de la capital 
de la Auvernia. 

En esta, breve reseña, dejaremos 
constancia de la voluntad puesta en 
el transcurso del festival, por los com- 
ponentes del mencionado grupo, los 
que empezando por el conjunto mu- 
sical, que fué el que abrió el acto, y 
terminando por el que cierra el telón 
al final del espectáculo, dieron prue- 
ba una vez más, de lo que puede reali- 
zar un conjunto de jóvenes y mayores 
de ambos sexos, en su mayoría intere- 
sados porque todo lo que emane del 
Movimiento Libertario, tenga la serie- 
dad debida y la resonancia que me- 
rece. 

Pero, apesar de que el festival en 
su conjunto no desmereciera de otros 
vistos por este corresponsal, (amateur 
por cierto), existen algunas fallas a 
remediar con ánimo de que la tem- 
porada próxima, los programas que 
se prepaien sean de calidad exquisita. 
Pongamos por ejemplo, la moraleja en 
dos actos de M. Ramos Camón «Mi 
cara mitad». Bien representada estuvo, 
pero tengo la, seguridad, que si se 
pudieren conseguir obras sociales de 
un acto, y hasta monólogos con fondo 
social, los actores y expectadores sal- 
drían más beneficiados, unos en la 
interpretación y los otros en el de- 
leite en su espíritu idealista. A con- 
seguirlas, pues, y a probar. 

En la, segunda parte se sucedieron 
unos tras otros, los cantadores y bai- 
ladores, terminando con «Sombrero en 
mano» ejecutado por un conjunto. En 
esta parte cabe destacar el papel des- 
empeñado por el jovencito Armando 
bailando un pasodoble torero. Adelan- 
te Armando con tu garbo digno de 
Belmonte. 

Nos encontramos en la tercera par- 
te, después de un prolongado descan- 
so, el que' fué aprovechado por este 
corresponsal para visitar el bien sur- 
tido Servicio de Librería, instalado 
por primera vez en los festivales. 
No está mal la idea, pero hay que 
perfecionarla de conjunto con' el gru- 
po artístico, el que esperamos pondrá 
toda su voluntad para adquirir las obras 
citadas anteriormente.  Así, dándole ca- 

lidad al espectáculo, la librería estará 
muy bien colocada, pero si no se pue- 
de realizar lo expuesto, no tendrá más 
remedio el librero que plegar velas 
en bien de la tranquilidad de espíritu 
de los  autores  de los libros expuestos. 

Comienza la tercera parte con brío 
musical a base de armónicas, terminan- 
do con el fin de fiesta, «Lunares y 
sombrero cordobés», habiendo puesto 
los participantes toda su voluntad para 
salir airosos.  ¿Los  consiguieron? 

En esta parte hubo también cante, 
baile y  recitación  de  alguna poesia, 

No podemos terminar con la parte 
artística sin elogiar el comportamiento 
de la pequeña Katia, niña de 5 años, 
que es un primor bailando y tam- 
bién cantando. Esta vez, con 39 gra- 
dos de fiebre, consiguió cantar «Puer- 
ta de Alcalá» con gracia infantil, de- 
jando admirado al público y más 
aún, a los que entre cortinas la veían 
sabiendo que tenía 39 de fiebre. La 
próxima vez no creo que tengamos 
que llamar a la «Proteccón de la in- 
fancia». 

En fin, fué un día, si no del agrado 
de todos, si de los que sabemos y 
comprendemos la voluntad y el sacri- 
ficio continuo que derrochan la ma- 
yoría de los componentes del grupo 
artístico. ¿Que se podría hacer me- 
jor? No cabe duda. Pero no se puede 
exigir más a los que hacen lo que 
pueden, y desde luego, mucho más 
que los criticones «demoledores» sin 
espíritu  constructivo. 

Hasta la próxima, y a no olvidar lo 
de las pequeñas obras sociales. No 
olvidemos,   que   cubriendo   esta  laguna 

todos  habremos  ganado  cien  por  cien. 
CORRESPONSAL. 

Nota de última hora. 
Nos informan que el presidente de 

la, amical del Sanatorio de Durtol 
(P. de D.), se encontraba viendo el 
festival. Terminando este, fué al en- 
cuentro del compañero director del 
grupo artístico y le pidió las condi- 
ciones para dar una función en el 
Sanatorio. Nuestros compañeros, como 
dignos de pertenecer al Movimiento 
Libertario, se ofrecieron gratuitamente, 
habiendo preparado un programa para 
entretener y deleitar a los enfermos 
acogidos en aquel centro. Vaya nues- 
tra enhorabuena y esperamos se nos 
informe  de la actuación  artística. 

Animada Jira-Concentración 
Regional en Provenza 

Como teníamos anunciado, el pasa- 
do domingo, día 12, se celebró la Ji- 
ra-Concentración Regional a «Cabrié- 
res d'Avignon» (Vaucluse), organizada 
por la Comisión de Relaciones de la 
C.N.T. de España en el Exilio en 
Provenza! 

Todo respondió a nuestros augurios 
y deseos: el tiempo, pues hizo un 
magnífico día; los compañeros, familias 
y simpatizantes, que acudieron en nú- 
mero de más de 600 y el lugar, que 
dejó satisfechos a grandes y pequeños, 
ya que tuvimos el acierto de dirigir- 
nos a un bello rincón de la «Proven- 
ce» cubieito de espesos árboles que 
nos ofrecieron una sombra acogedo- 
ra. La Naturaleza ha dado allí sus me- 
jores pinceladas y lo que faltaba lo 
han hecho los hombres; una gran pis- 
ta para bailes, mesas y bancos de rús- 
ticas piedras, agua, potable y fluido 
eléctrico, donde todo el día estuvo 
enchufado un «Tourne-disques», en- 
garzando desde la Jota aragonesa al 
cante «jondo» andaluz, sin olvidar los 
himnos libertarios «A las Barricadas» 
y   «Los hijos  del  Pueblo». 

En aquel bello lugar no han dejado 
nada al azar, han pensado en todo; 
habían unos típicos balancines y ca- 
rrousel que fué de satisfacción para 
la  gente menuda. 

A la hora prevista salieron de Mar- 
sella tres grandes cares que recorrie- 
ron los cien kilómetros en unas dos 
horas y media. Cuando llegamos ya 
vimos estacionados otros cuatro cares 
procedentes de las FF. LL. de Marti- 
gues, Istres, Marignane, Alleins, Peli- 
ssanne, Port de Bouc, Carpentras, etc., 

asi como numerosos coches ligeros y 
motos. Ya acampados en el lugar un 
numeroso grupo de compañeros, fami- 
lias y simpatizantes, los que a. nuestra 
llegada cruzaron sus saludos con los 
consiguientes abrazos y toda esa ale- 
gría espontánea que se manifiesta en 
la familia, confederal cuando hace al- 
gún tiempo que no se vé. La C.N.T. 
de España en el Exilio en Provenza 
se vio unida en ese día de fraterniza- 
ción   libertaria. 

El buen ambiente reinó durante to- 
do el día; esto dio ánimo a la Co- 
misión de Relaciones para, proyectar 
otra Jira en la que se conmemorará 
el 19 de julio 1936, requiriendonos 
todos los compañeros la fecha, la que 
proveímos para el mes de julio. Esta 
vez será en la playa, para que los 
compañeros que viven alejados del 
mar puedan disfrutar de él, como dis- 
frutamos los «marítimos» en el bos- 
que. 

Unidos siempre, los compañeros del 
Núcleo de Provenza acudirán sin du- 
da a ésta Jira como acudieron a la 
del domingo, día 12. En ella un com- 
pañero competente nos hará revivir, 
con su elocuencia, aquellos días en 
que demostramos al Mundo que el 
Comunismo   Libertario     es     realizable. 

No nos resta más que demostrar a 
todas las FF. LL. y compañeros nues- 
tro reconocimiento al responder a 
nuestra  llamada. 

En breve daremos fecha y lugar de 
la  próxima   Jira-Concentración. 

Con  saludos libertarios. 
La   Comisión   de   Relaciones 

de    Provenza. 

EL 1I9J DEJUUO  
(Viene   de la   página   4.) 

trechados, nos depare la oportunidad 
de volver a las barricadas. 

Por desgracia y pese a nuestro pa- 
..cifismo innato, la violencia es la úni- 
ca alternativa para destruir el siste- 
ma de tiranía que impera sobre Espa- 
ña y abrir paso a la verdadera Re- 
volución social; la constructiva, la que 
tiene como unidad fundamental al 
hombre y dirige todos sus esfuerzos 
hacia la superación moral, física e in- 
telectual, del mismo. La Revolución 
de ensayos |y realizaciones prácticas 
que el Anarquismo español llevó a 
cabo durante el período del 36 al 39. 
Estos ensayos y realizaciones sociales 
que han marcado otra vez la aureola 
luminosa y ardiente, inflamadora de 
espíritus  nobles. 

Las colectividades de Cataluña, Le- 
vante, Andalucía y ^Aragón, han dado 
el campanazo de un nuevo despertar. 
Por esa razón, vO1 mismo que antaño 
hicieron los monarcas anticuados, aho- 
ra hanlhecho los estados modernos tota- 
litarios con la pusilánime complicidad 
de los gobiernos subsodichos antifas- 
cistas, quienes a fines de cuentas te- 
men más a sus mismos pueblos en ar- 
mas, que a la invasión de ejércitos ex- 
tranjeros. 

La  actitud de  las  democracias  bur- 
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guesas respecto a España, nos ha de- 
mostrado esta cruel realidad. Sabían 
perfectamente que sus propiedades 
e intereses en la península serian me- 
jor garantizados por la negra e in- 
quisitorial reacción, que por un siste- 
ma social de humanas características 
y por tanto, pese a la injusticia, pese 
al crimen que nuestra derrota repre- 
sentaba, la contemplaron con el agri- 
dulce y delectable sabor que propor- 
cionan las quimeras ventajosas. 

¿Y qué diríamos de las organizacio- 
nes sindicales |i/ obreras? El compor- 
tamiento de los trabajadores encua- 
drados en gigantescas federaciones 
marxistoides ha sido la vergüenza más 
escandalosa que registra la historia. 
Profundizando el problema, nos incli- 
namos a creer, se trate de una ven- 
ganza premeditada e incubada sorda- 
mente desde los gloriosos tiempos en 
que los internacionalistas de la regio- 
nal española, reunidos en el Congreso 
de Valencia el año 1871 declaraban, 
que la verdadera República democrá- 
tica federal es la Propiedad Colecti- 
va, la ANARQUÍA, y la Federación 
Universal de Asociaciones Libres de 
obreros agrícolas e industriales. 

Aunque de ninguna forma nos inte- 
resa vivir del pasado, como hacen los 
seres decadentes, los hombres de la 
C.N.T. y del Movimiento Libertario 
en genera., convencidos de la responsa- 
bilidad que nos incuimbe y sin intentar 
justificarnos ante nadie, reivindicamos 
el 19 de julio 1936, porque esa Fe- 
cha Trascendental e Histórica pertene- 
ce exclusivamente al Anarquismo Ibé- 
rico. — Acracio   ORRANTIA. 

JIRA-CONCENTRACION 
EN LA 4/5 REGIÓN 

Se celebró el día 26 de junio en 
Poncins, tal y como se había anun- 
ciado. Pero fué una Jira mojada, sí, 
mojada de cabo a rabo, ya que no ce- 
só de llover en todo el día, y copio- 
samente, desde las primeras horas de 
la mañana hasta la última o últimas 
horas de la tarde. Fué una Jira, ade- 
más de mojada, monótona, con los in- 
convenientes   y   dificultades   del   caso. 

Pero como para todo hay solución 
cuando el interés, la voluntad y la 
buena predisposición impera en todos, 
como imperó, reconozcámoslo, solu- 
ción rápida se dio, en lo que se po- 
día al humano y necesario problema 
de cobijar a tan considerable número 
de asistentes, y de esa voluntad, cons- 
tancia e interés dieron prueba de ello 
con creces los jóvenes compañeros del 
Comité Regional de la F.I.J.L. en la 
4/5 Región, organizadores de la. Jira, 
quienes supieron vencer inconvenien- 
tes, salvar dificultades y lograr alber- 
gar, luego de los trámites del caso 
acerca de las autoridades civiles, en 
Poncins, al gran contingente de com- 
pañeros, compañeras y numerosos sim- 
pantizantes que, a pesar de la lluvia, 
acudieron a la Concentración de to- 
das las localidades en donde existe 
una F.L. de las Juventudes Libertarias 
o un Núcleo de la C.N.T., con la 
colaboración y concurso de la cual se 
llevó a cabo la Jira. 

Y henos aquí a cubierto en dos sa- 
las de. uno de los edificios municipa- 
les de Poncins, un tanto apretujados, 
algo incómodos, con marcado tinte de 
desasosiego ante tanto inconveniente, 
pero conformes, conformes y dispues- 
tos a vencer dificultades, a salvar in- 
convenientes, y sobre todo, digámoslo 
en aras a la verdad y con admira- 
ción, por parte de las resignadas y 
pacienzudas mamas, siempre al cuida- 
do y materna vigilancia de sus peque- 
ños y traviesos retoños, con miras a 
prever a éstos de las consecuencias de 
una «mojadina», a la que son tan dis- 
puestos y de agrado de la «gente 
menuda», que, digámoslo también, 
era numerosísima. 

Y he aquí también, acto seguido, 
en una hora escasa y gracias a la 
actividad de los jóvenes, confecciona- 
das pancartas después del consabido 
martilleo y henos delante del «Mural 
Gráfico sobre la Revolución Española», 
de otro «Mural con prensa, clandestina 
del Movimiento Libertario en España» 
y de un «Cartel Anticlerical», todo de 
sumo interés ilustrativo y apreciati- 
vo, todo de considerable importancia 
con relación a la Revolución del 19 de 
julio de 1936, a la lucha firme y cons- 
tante que los compañeros en España 
sostienen contra el tirano en pos de 
la liberación del pueblo español; todo 
de gran demostración de como la cau- 
ta y absorbente Iglesia no cesa en su 
nefasta labor de captación con miras 
a  «ser dueña  de cielo y  tierra». 

«Murales» y «cartel» que fueron cons- 
tantemente visitados con interés y a- 
tención por parte de compañeras y 
compañeros jóvenes y adultos, a la. par 
que el buen y bien dispuesto servicio 
de iibrería convenientemente situado 
en  las  dos salas. 

Por la tarde, tal y como se había 
anunciado por medio de acertadas 
octavillas, el joven y conocido Juan 
Jimeno, disertó sobre «El 19 de Julio 
de 1936», conferencia que fué de in- 
terés y agrado de los asistentes, tanto 
por  el  significado  de  la  misma  como 

PARADEROS 

Se desea saber el paradero de Ma- 
riano Aparicio, que según parece antes 
vivía en Altes Bal, 136, Juvisy-sur- 
Orge (S.-et-O.). Pregunta por él Car- 
los Pascual. Escribir a Felipe Solde- 
villa, 48, Rué Blanqui — Tours (I.-et- 
L.). 

por la sencillez, claridad de expresión 
y entusiasmo con que disertó nuestro 
joven y activo compañero, y el que, 
luego de recordar la significación* del 
19 de julio, afirmó: «que debe ser 
para todos un día de inolvidable re- 
cuerdo y de reflexión profunda con 
miras al presente y al porvenir», y que: 
«el 19 de julio de 1936 representa una 
de las más importantes páginas de la 
historia manumisora de los pueblos, 
vivida por el pueblo, para el pue- 
blo y con la poderosa y ferviente 
contribución del pueblo», y que: «ese 
día de reflexión sea acompañado y se 
le añada la heroica epopeya del pue- 
blo ibérico en pos de su emancipa- 
ción y que de esa reflexión salga for- 
tificado en todos el auténtico y fer- 
viente sentido del 19 de julio de 
1936.» 

Nuestro joven Jimeno hace un paran- 
gón de la Revolución francesa con la 
española, significó el gran alcance eco- 
nómico social de la epopeya juliana. 
Puntualizó diferentes problemas sin 
descuidar el pedagógico, puso en evi- 
dencia la necesidad del concurso de 
las Juventudes Libertarias durante y 
después de los primeros días del 19 
de julio asi como durante toda la gue- 
rra civil; hizo un llamamiento a to- 
dos, sobre todo a los jóvenes, a la 
cultura y luego de extenderse en con- 
sideraciones, finalizó su sentida y ca- 
lusosa disertación con estás pala- 
bras : 

«Continuemos adelante, que la im- 
portante e inolvidable epopeya del 
19 de julio de 1936 y meses sucesivos 
la tengamos siempre y en todo mo- 
mento presente en su auténtico y ver- 
dadero sentido Social Revolucionario 
y que ella sirva de estímulo y ejem- 
plo a los jóvenes de las Juventudes Li- 
bertarias con miras a un mediato o in- 
mediato futuro 19 de julio y que los 
jóvenes libertarios redoblen sus acti- 
vidades con miras a la liberación del 
pueblo español y por la emancipa- 
ción  de  los trabajadores.» 

A continuación se improvisó' espon- 
táneo festival de variedades en la 
misma sala. Durante varias horas fué- 
ronse presentando voluntariosos los 
«artistas» asistentes a la Jira-Concen- 
tración de los grupos artísticos en ac- 
tividad en diferentes localidades y de- 
partamento, de lo que resultó un fes- 
tival simpático, variadísimo y de gran 
distracción para todos y para todos 
los gustos, pues se presentaron concu- 
rentes- jóvenes y adultos de ambos 
sexos en los que no faltó arte y des- 
envoltura y, sobre todo, «la voluntad 
de hacer», a través de lo cual se cons- 
tató, una vez más, que todo se ven- 
ce, que todo se lleva a cabo y que 
siempre se hace obra eficiente cuando 
la voluntad, la convicción y el interés 
se imponen a los inesperados inconve- 
nientes surgidos o al .momentáneo pe-' 
simismo. T 

Y a primeras horas era la tarde em- 
pezaron a «desfilar» los autocares", 
unos tras otros, con dirección a los 
diferentes puntos y regiones de re- 
sidencia, con viva y emocionante pre- 
sencia de emotiyas y cariñosas despe- 
didas entre unc-s y otras, entre compa- 
ñeros y compañeras jóvenes y adultos, 
significación pura y simple de cariño, 
de amistad sincera y comunión de 
ideas y simpatías personales siempre 
imperante entre la familia confederal 
y libertaria. 

Y todo ello ¡siempre lloviendo, 
siempre lloviendo! Pero, en suma, a 
pesar de la pesada lluvia, de los in- 
convenientes, incomodidades, etc.. a 
pesar de todo, fué una Jira-Concentra- 
ción inolvidable, en todos los concep- 
tos inolvidable y más si tenemos en 
cuenta que es ante las dificultades e 
imprevistos inconvenientes donde se 
pone a prueba y se constata la volun- 
tad y convicción que nos anima a to- 
dos. 

CORRESPONSAL. 

VIDA   DEL  MOVIMIENTO 

Servicio de librería del Movimiento 
- «Contra   esto   y   aquello»,   Unamuno, 

300   fr. 
«El  hombre  y  el  mundo»,  Emerson, 

600 fr. 
«Socialismo  liberal»,  Roselli,  350  fr. 
«Riverita»,   P.   Valdes,   400   fr. 
«El  cristo  de  Velazques»,  Unamuno, 

300 fr. 
«Albéniz y Granados», H. Collet, 200 

francos. 
«Visiones  y  comentarios»,  Unamuno, 

300 fr. 
1 «Sinvergüenzas»,  P.   Mata,  225  fr. 
«Puerto  Cholo»,  M.  Puga, 350 fr. 
«El   caballero   de   la   triste   figura», 

Unamuno,  300  fr. 
«Dialéctica   sacrilega»,   A.   de   Cario, 

250 fr. 
«Hacía  la   aurora»,  J.  Cendon,    150 

francos. 
«Cañaveral  junto  al mar»,  C.  Blan- 

co, 250 fr. 
«Acción y carácter», C. Rosselli, 2M) 

francos. 
«El  utilitarismo»,  S.   Mili,  520 fr. 
«La economía de la abundancia», S. 

Chase,  640 fr. 
«Voltaire»,  Labriola,  600  fr. 
«Walt   Whitman»,     L.   Franco,   600 

francos. 
«Descartes», Fouillée, 600 fr. 
«Carteles»,     G.   Pacheco   (2   tomos), 

1.360 fr. 
«Plumero   Salvaje»,     A.   Samblancat, 

300 fr. 
«El   pragmatismo»,   W.   James,    420 

francos. 
«José  Mazzini»,  B.  King,  600 fr. 
«Teatro   completo»,     G.   Pacheco   (2 

tomos),   1.050  fr. 
«Pedagogía   del    párvulo»,    Josefina 

Alavarez,  300 fr. 
«Romain   Rolland»,     E.   Relgis,   625 

francos. 
«El apoyo mutuo», Kropotkin  (9 fo- 

lletos),   100 fr. 
«Una   vida  por  un  ideal»,   A.   Sou- 

chy, 150 fr. 
«El profeta del hombre»,  A.  Corde- 

ro, 450 fr. 
«Historia Natural», C. Arévalo, 1.000 

francos. 

«Historia del arte»,. F. Ráfols, 1.000 
francos. 

«Agricultura y ganadería», A. García, 
1.O0O fr. 

«Física general aplicada», F. Sin- 
tes,   1.000  fr. 

COLECCIÓN 
«NOVELA DEL SÁBADO», 

A  100 FRANCOS. 

«Por encima de la vida», S. Mau- 
ghan. 

«El perro del extraño rabo», Merce- 
des   Ballesteros. 

«Cuando yo me llamaba Harry», 
Tono. 

«Flora»,   Elizabeth  Mulder. 
«Garuda o la cigüeña blanca», J, 

Valera. 

Pedidos a: Francisco Olaya, Servicio 
de Librería, 4, rué Belfort, Toulou- 
se (Hte-Gne). 

necrológicas 
MIGUEL GONZÁLEZ 

El día 24 de junio, en la localidad 
de Ixieux (Loire), después de grandes 
y largos sufrimientos, dejó de existir 
Miguel González, de 81 años de edad, 
natural de Mbjaca (Almería), padre de 
nuestro estimado compañero Miguel 
González. 

El entierro fué civil, apreciando la 
numerosa asistencia en acomñamiento 
a su última morada, tanto de compa- 
ñeros como de diferentes tendencias. 

Sirvan estas lineas de consuelo y 
de notificación a todos sus familiares 
y a aquellas amistades que en vida 
lo conocieron, tanto en España como 
los que los que en la actualidad se 
encuentran  esparcidos  por el  exilio. 

ORENSANZ. 

AVISO IMPORTANTE 
A los cares o autobuses en los que 

se desplacen compañeros que acudan 
a la conferencia organizada por la 
C.N.T. Francesa} en el Cine «ABC» 
o al Festival de S.I.A., se les ruega 
se dirijan directamente para evitar 
aglomeraciones y no dificultar la 
circulación, al Boulevard Riquet o 
bien a las Allées Jules-Guesde (an- 
tes Allées St-Michel), donde halla- 
rán sitio suficiente y adecuado para 
estacionarse. 

A    LOS    PAQUETEROS, 
SUSCRIPTORES Y LECTORES 

DE   ((CNT» 
Aparecido ya nuestro número extra- 

ordinario de ((CNT)>, dedicado a la 
conmemoración de la grandiosa e 
imperecedera gesta del 19 de Julio, 
de la Revolución Española de 1936-39, 
teniendo en cuenta que, a causa del 
cierre de la imprenta, por vacacio- 
nes, el periódico deberá demorar su 
salida durante dos semanas, el nú- 
mero que corresponderá al 7 de agos- 
to también lo publicaremos extra- 
ordinario. Los precios de ambos nú- 
meros especiales no son alterados con 
relación a los corrientes lo que, sin 
duda alguna, será debidamente apre- 
ciado por suscriptores y lectores lo 
mismo que por cuantos compañeros 
se interesan a la vida del órgano de 
la  C.N.T.  de  España  en  el   Exilio. 

Los paqueteros que dispusieran de 
ejemplares sobrantes de los números 
extraordinarios de ((CNT», podrán de- 
volverlos y les  serán  reembolsados. 

AL FESTIVAL DE TOULOUSE 
La Federación Local de Carmaux 

organiza un car para asistir, el día 24 
de julio, al gran Festival de Toulouse. 

Es esa una fecha que no podemos 
olvidar los antifascistas españoles. Por 
esta F.L. espera que su iniciativa se- 
rá coronada por el éxito y. que serán 
numerosos los compañeros que se des- 
plazarán para asistir al gran espectá- 
culo del Palais de Sports el próximo 
día  24. 

JIRA   EN   ISTRES 
La Federación Local de Marsella 

de la C.N.T. de España en el Exilio 
invita a todos sus afiliados, familiares 
y simpatizantes, a la Jira Conmemora- 
tiva del 19 de Julio de 1936 que, or- 
ganizada por la Comisión de Relacio- 
nes de- Provenza tendrá carácter Re- 
gional. 

La misma se celebrará en «Les Heu- 
res Claires», con pinos y agua al bor- 
de de l'Etang de fierre, en Istres, el 
domingo  día 24 de julio. 

Todos cuantos deseen asistir pueden 
inscribirse para los Autocares, en 
nuestro domicilio social, 12, me Pa- 
villon, segundo piso. Precio de la pla- 
za, ida y vuelta,, 400 francos por per- 
sona. 

La salida se efectuará a las seis y 
medio de la mañana del Cours St. 
Leuis.' 

El Secretario. 

JIRA EN EL CHER 
La Federación Local de Vierzon 

pone en conocimiento de todas las Fe- 
deraciones Locales de la región y 
compañeros en general, que para con- 
memorar el 19 de julio, organizamos 
una jira-concentración, a la que invi- 
tamos cordialmente a, todas las Fede- 
raciones Locales limítrofes. 

La jira tendrá lugar el 24 de julio, 
en un sitio escogido en la orilla del 
río Cher, lugar que muchos compa- 
ñeros  ya  conocen. 

Esperando que los compañeros nos 
honrarán con  su  presencia. 

Por la Federación 
de    Vierzon, 
El  Secretario. 

JIRA DE LA F.I.J.L. 
DE  DIJON 

Las Juventudes Libertarias de Di- 
jon, en unión con la C.N.T., realiza- 
ron una jira a las afueras de la ciu- 
dad, al lado de un río. La jira fué 
un éxito y todos los asistentes a ella 
pasaron un día, de fraternización liber- 
taria. 

Por la tarde les dio una charla el 
compañero Rafael García, tratando el 
interesante tema de la, Revolución 
Cubana. 

El conferenciante hizo una descrip- 
ción de los esfuerzos realizados por 
el oprimido pueblo cubano para librar- 
se de la dictadura de Batista, hasta 
que, a fuerza de luchar, han consegui- 
do desembarazarse de ella. 

Ni que decir tiene que la conclusión 
fué invitar a todos los amigos de la. 
libertad de España a tomar ejemplo 
de las luchas denodadas de que ha 
sido  actor el pueblo cubano. 

Por el  Secretariado, 
Juan    Mi LA. 

NÚCLEO DE PROVENZA 
JIRA-CONCENTRACION 

REGIONAL 
Son invitadas todas las Federacio- 

nes Locales, compañeros, familias y 
simpatizantes a la Jira-Concentración 
Regional para conmemorar el XXIV 
aniversario de la Revolución Española, 
organizada por la Comisión de Rela- 
ciones del Núcleo, a efectuar el do- 
mingo día 24 de julio al lugar deno- 
minado «Les Heures Claires», bello 
rincón de l'Etang de Berre (Istres), 
rodeado de pinos. 

En esta fraternal concentración el 
compañero R. Santamaría del Secre- 
tariado Intercontinental hará uso de 
la palabra, rememorando la heroica 
gesta del 19 de julio de 1936. 

¡Todos a la Jira! Que ningún com- 
pañero deje de hacer acto de presen- 
cia para demostrar que aún palpita en 
nosotros el recuerdo de aquella gesta, y 
el de los compañeros que ofrendaron 
sus vidas en aras de la Libertad y 
de la  Justicia. 

Compañeros, hasta el 24 de julio que 
auguramos ver a todos unidos en un 
indisoluble   lazo   de   fraternidad. 

El    Secretariado. 

FEDERACIÓN LOCAL 
DE PERPIGNAN 

Esta F.L. pone en conocimiento de 
los compañeros pertenecientes a la 
misma y a, los de las locales próxi- 
mas, que el día 24, a las 5 en pun- 
to de  la  mañana,  saldrá  un  Car para 

Toulouse   donde   tendrá   lugar   el   Fes- 
tival  organizado por S.I.A. 

La salida tendrá lugar en el sitio 
de costumbre. Para inscripciones diri- 
guirse  al  compañero  Morales. 

La Comisión. 

F.  N.   I.  F. 
Por el boletín último que creemos en 

vuestro poder, estáis informados que el 
día 24 de julio en Toulouse, nos en- 
trevistaremos como cada año, donde 
trataremos lo que nos interesa en bien 
de la Federación y la, C.N.T. Al mis- 
mo tiempo pasaremos el día en fami- 
lia. . 

Local para nuestra entrevista el 
mismo del año pasado o se* el del 
grupo   artístico  «Terra  Lliure». 

Si por cualquiera, razón no estuvie- 
se libre, en la puerta del Palais des 
Sports, se comunicará a todos lugar 
determinado. 

Desearíamos que los compañeros 
acudan numerosos y con trabajos he- 
chos para, el orden del día; asi faci- 
litarían poder hacer una labor prove- 
chosa y ganar tiempo. 

Recordamos de nuevo que los com- 
pañeros que deseen comer en conjun- 
to nos escriban para que los compa- 
ñeros de Toulouse tengan tiempo de 
hacer las  gestiones. 

La    C.N.    de  R. 

F.  L.    DE    TOURS 
Esta Federación Local convoca a to- 

dos sus afiliados a la 'Asamblea Gene- 
ral que tendrá lugar el domingo día 
24 de julio, a las nueve y media de 
la  mañana,  en  el  local  de costumbre. 

No dudamos que, por la importancia 
de los puntos a tratar, los compañe- 
ros acudirán numerosos y serán pun- 
tuales. 

F.   L.    DE    LABOUHEYRE 
Esta  Federación Local,  en colabora- 

ción con la C.  de Relaciones de  Bur- 
deos,   tiene   organizada   una   jira   para 
el  día   31   de   julio. 

Se trata de una jira-concentración 
en un pintoresco y atractivo higar, 
sombreado por los pinos: la famosa 
playa de Contis. Lugar de la concen- 
tración: al pie del Faro. 

REGIONAL 
DE CHARENTE Y POITOU 

El día. 31 de julio, en la Isla de 
Rhé (Chte. Mme.) tendrá lugar la Jira 
de Concentración Regional anual, que 
este Núcleo viene celebrando todos 
los años a las orillas del mar- 

No dudamos de que, como en años 
anteriores, las FF.LL. y compañeros en 
general, asi como de los departamen- 
tos cercanos, asistirán a la citada Con- 
centración, con el fin de patentizar 
que las citas, de la honrada España 
Exiliada, se ven concurridas. Y pasar 
un agradable día en nuestro ambiente 
fraternal y libertario. Con ello demos- 
traremos, como en numerosas ocasio- 
nes no lo hemos, propuesto, que no nos 
pesa el ser refugiados antifascistas y 

. haber luchado contra el crimen y la 
infamia del régimen despótico que su- 
fre  el pueblo trabajador de  España. 

COMUNICAMOS: Que las horas de 
embarque a la Isla, son desde las 4.30 
horas de la mañana, hasta las 22 ho- 
ras. Para llegar» a la Couarde, Sur- 
Mer, un Compañero de la F.L. de 
La Rochelle, esperará en La Pallice, 
lugar de embarque, que guiará a los 
compañeros que vayan llegando. 

Por    la    C.    de   .R. 
El Secretario, 

Juan    PERELLO. 
S.I.A.   SECCIÓN   D'ORLEANS 

una  vez organizado  el  Cuadro Es- 
cénico «Aurora» y su cuadro de Va- 

.riedades, con   el   mismo  nombre,   or- 
ganiza   un     gran    Festival,  para   el 
próximo  sábado  ,día  23  de  Julio,   a 
las  nueve  de  la  noche,   en la  Sala 
de    Loigny, 4,  rué    Maréchal    Foch 
(Próximo al Cine Royal) con el pro- 
grama siguiente: 

PROGRAMA 
1. El  juguete  cómico  en  un   acto. 

EL   CONTRABANDO 
2. Eü  Diálogo  Humorístico. 

LA  CONFESIÓN  DE  UN  GITANO 
3. Un selecto programa de Varie- 

dades con renombrados artistas, con 
lá  principal  colaboración   de 

Luisita   d'Orleans   y   Pedro  Lore. 
Acompañará al Piano, la simpática 

y distinguida profesora Madame 
Folch. 

A nadie le pasará desapercibida la 
gran obra que S. I. A. y sus amigos 
están llevando a cabo con sus es- 
fuerzos y que se proponen ampliar 
tanto como les sea posible, sin re- 
parar en el sacrificio que para ello 
tienen que realizar hasta poner en 
práctica estas obras de Solidaridad, 
que tan necesaria como práctica es 
para todos. 

El número de socios y amigos au- 
menta día por día, pero todavía te- 
nemos que trabajar para llegar a 
igualarnos a quienes componen dicho 
cuadro escénico y su Grupo de Va- 
riedades, que tan generosa como des- 
interesadamente multiplican sus es- 
fuerzos. 

Es por esto que S.I.A. no regatea- 
rá en organizar tantos festivales co- 
mo le sea posible, para poder poner 
en práctica en toda su amplitud su 
acción de Solidaridad como ella lo 
hace, sin distinción de razas, ya que 
ella considera que la miseria y el 
sufrimiento- no   tienen   fronteras. 

For esta misma razón, ella espera 
que todos los que deseamos evitarlos 
podemos contribuir a su obra de so- 
lidaridad. 

También se organiza una jira para 
el día 24 en Versalles. 

GRAN   JIRA-CONCENTRACION 
ORGANIZADA   POR   EL   NÚCLEO 

DEL   HERAULT-GARD-LOZERE 

El día 24 de julio, -se celebrará en 
la playa de Agde, la Tamarisiére, una 
gran jira-concentración organizada por 
el Núcleo del Hérault-Gard-Lozére, en 
conmemoración del 24 aniversario de 
la Revolución Española. 

Quedan invitados todos los compa- 
ñeros de las localidades que constitu- 
yen el Núcleo y sus familias, asi co- 
mo todos los simpatizantes deseosos de 
pasar un día de aire puro, de camara- 
dería y de evocación de una fecha 
gloriosa. 

SOBRE   LA   JntA-CONCENTRACION 
DE   GRENOBLE 

Comunicamos a todos los compa- 
ñeros que desean venir a Grenoble, 
a la concentración organizada en 
conmemoración de la Revolución Es- 
pañola, que pueden dirigirse a Helios 
Peñalver, 37, rué de la Mutualité, 
Grenoble   (Isére). 

La   Comisión. 

La Federación Local de Auch co- 
munica a sus afiliados que el 24 de 
julio saldrá un car de Auch para 
asistir al festival artístico que se 
celebra en Toulouse, a las 8 de la 
mañana en la «Páte Doré» y que 
el 31 del mismo mes celebrará asam- 
blea general en el sitio de costum- 
bre. 

+ 

La F.L. de Angouléme invita a 
todos sus afiliados a la asamblea 
que tendrá lugar el domingo 24, a 
las diez de la mañana, en el café 
del   Comercio. 

Dado el interés del orden del día, 
esperamos que todos los compañeros 
comprenderán la necesidad de asistir 
a la misma para que los puntos que 
deben ser discutidos lo sean con la 
mayor extensión posible y reflejen el 
criterio de la mayoría de nuestros 
componentes. 

PARADEROS 

Quien pueda dar noticias de Pedro 
Navarro Sierra, que vivía en 3, rué 
Général-Leclerc, Folencourt (Doubs), 
se pide lo comunique a Francisco 
Pijoán, 23, Jardins Saint-Jacques, 
Perpignan (P.-O.), para transmitír- 
selas a sus familiares de España que 
las  piden  con  urgencia. 

—iEl compañero Victor Ballesteros, 
con residencia en H.L.M. Banlay, 
Bt. núm. 2, L. núm. 81, Nevers (Nié- 
vre), desea conocer el paradero del 
compañero Herminio Calvo, de Ma- 
drid, que residía o reside en Orléans 
(Loiret). 

Aquel compañero que habita en 
esta localidad o los compañeros de 
la F. L. de Crléans si conocen su 
dilección, les agradecería me la fa- 
cilitasen. 

De Spanish Ex-servicemen's Asso- 
ciation, de Londres, hemos recibido 
la   siguiente   aclaración:   . 

«En el número 793 de «CNT», de 
fecha 10 de julio aparece una nota 
y el llamamiento de esta Asociación 
a los actos de protesta por la visita 
oficial   de  Castiella. 

En la introducción a dicha nota 
se dice «...en Londres los ex-volun- 
tarios en los Pioneros británicos y 
el C.DJ3.E. están organizando una 
manifestación,  etc...». 

A fin y efecto de evitar confu- 
siones, tanto ahora como para el 
futuro, nos vemos precisados a acla- 
rar para conocimiento de los lec- 
tores de esa nota, que esta Asocia- 
ción no está compuesta solamente 
por Pioneros, sino que está integrada 
por otros españoles que sirvieron en 
unidades especiales, en las compa- 
ñías de Paracaidistas y Comandos 
del Octavo Ejército británico y otras 
unidades  de  choque.» 

AVISO 

Advertimos a las Federaciones Lo- 
cales y Comités varios que nos en- 
viaron comunicaciones que hubieran 
debido insertarse en el número corres- 
pondiente al día 17 de julio, que, 
siendo este extraordinario, no se ha 
podido publicar en él la acostumbrada 
Sección   «Vida   del   Movimiento». 

Aquellos comunicados que se refie- 
ren al día 24 de julio, teniendo en 
cuenta que el periódico se recibe antes 
de esa fecha en todas partes, los pu- 
blicamos en este número. Aquellos que 
convocaban para el día 17, con harto 
sentimiento por nuestra parte, no he- 
mos   podido  publicarlos. 

COMUNICACIÓN DE  LA O.F.P.R.A. 
Se nos pide la publicación del si- 

guiente  comunicado: 
«A ruegos del Alto Comisariado de 

las Naciones Unidas para los Refugia- 
dos, la Oficina de Protección de los 
Refugiados   y   Apatridas   comunica: 

Se produce con frecuencia el caso 
de refugiados que, habiendo encon- 
trado asilo en un país de Europa, 
abandonan ese país y entran, muchas 
veces clandestinamente, en otro país, 
donde esperan encontrar mejores con- 
diciones de vida o mejores posibilida- 
des  de  emigración. 

Estos refugiados, si están desprovis- 
tos de documentos asegurándoles el 
derecho de retorno al primero de es- 
tos países o si, teniendo tales docu- 
mentos, dejan caducar este derecho 

, de retorno, prolongando su estancia en 
el segundo de los países en cuestión, 
se colocan en una situación muy 
desagradable y de la que será muy 
difícil sacarles. No tendrán ningún 
país donde puedan legalmente residir 
y pueden ser objeto de medidas de 
rechazo de un país al otro, o de en- 
carcelamiento por entrada ilegal sobre 
un  territorio. 

La O.F.P.RA. llama la atención de 
los refugiados sobre las graves conse- 
cuencias a las que se exponen, obrando 
de esta suerte.» 

SOLIDARIDAD 
La Federación Local de Labastide- 

Rouairoux tiene a bien notificar a to- 
das las FF.LL. del Núcleo, el buen 
recibimiento que ha tenido la Suscrip- 
ción abierta en el Departamento en 
solidaridad hacia las familias de los 
compañeros más necesitados, a conse- 
cuencia de la huelga de siete sema- 
nas que acaba, de tener lugar. 

A todo el Núcleo en general, esta 
Federación Local les queda sumamen- 
te reconocida por el espíritu solidario 
y por el efecto de gran alcance mo- 
ral que ello representa. 

Por    la    F.   L. 
La    Junta. 

LEED Y PROPAGAD 
LAS  PUBLICACIONES 
LIBERTARIAS 
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MUJERES EN LA EPOPEYA 
TARDIENTA. 

Acabamos de conocernos. Ambos cargamos fusil en bandolera: el 
fascismo acecha. Es una miliciana de viva estampa greco-romana. Su be- 
lleza deslumhra. ¿Por qué, vestida con aquel «mono», se vé tan bien o 
mejor que una princesa ataviada con sus mejores galas? Es mentira que la 
ropa y las joyas realcen la belleza de las mujeres; por el contrario, son és- 
tas  las  que  siempre  conceden  distinción  a  los  trapos  que  las   cubren. 

Me siento cohibido, mientras camino a su lado hacia las eras. Ella 
me relata algo, pero estoy tan deslumbrado que no presto atención a 
su   historia.   Sus   palabras   me  suenan   a   música   celestial. 

Hemos entrado en una era, donde los fajos de trigo amarillo incitan 
a gozar de su vivificante soledad. A esta hora, los trilladores han salido a 
merendar, porque en plena batalla también se trabaja y a veces se me- 
rienda,   como  si  tal cosa. 

La invito a detenernos a la sombra, Accede gustosa, con naturalidad, 
sin temor. ¡No creo que esta mujer de 18 años haya conocido el miedo 
en toda su vida! Por lo demás, ¿qué podría temer de un crío como yo, 
inexperto en lances de amor y deseo? Me gu.ítan sus ardientes ojos ver- 
des; su cabellera negra; sus labios sensuales; su apostura aristocrática; 
su naricita, las lineas ondulantes de su cara y de su cuerpo... y hasta 
el fusil que deja a un lado al recostarse junto a mi,  detrás de una  fajina. 

¿Me ha besado o ha consentido que la bese? Lo ignoro, pero estamos 
en plena lucha y los minutos de esparcimiento son excesivamente esca- 
sos. ¡Ah, si viviéramos en una época de paz! Ambos estamos en condi- 
ciones físicas y morales para hacernos el amor. Mas ahora es imposi- 
ble;   el  deber  nos  llama. 

 Vamos...   me dice, apenas sus labios acaban de rozar los mios. 
Nos levantamos, mirándonos con fijeza. Poco a poco vamos aceleran- 

do el  paso.  En  el  último   tramo   corremos. 
Nos hemos atrincherado, el uno junto al otro, bajo las columnas que 

sostienen el Acueducto en construcción. El enemigo tirotea y pretende 
avanzar. Miro a la bella miliciana; respira agriadamente, mientras dispa- 
ra una y otra  vez. 
 ¡No pasarán!   me  dice  con una  sonrisa  que  es  como un  nuevo  astro 

juliano.   Y   no   pasan.   Los  rechazamos. 
Al despuntar el día, parto al asedio de la oséense ciudad; la mili- 

ciana... ¿Dónde estará ahora? ¿Acaso vive en algún rincón planetario? 
¿ O bien, de los restos de su hermoso cuerpo y de su espíritu magnifico, 
cada primavera brotan olorosas flores de loto, claveles rojos o significa- 
tivas rosas de intenso perfume bienhechor? De cualquier manera, vive, 
porque no se ha  borrado,  ni se borrará jamás  de mis retinas. 

CASPE. 

Hacemos un alto. Nutridos grupos de «monos» se mueven de un lado 
para otro; algunos descansan recostados en el suelo y animadamente 
charlan. Se escuchan risas, canciones y gritos; llamadas, imprecaciones;' 
son   las   milicias   libertarias   que   aún   en  el   reposo,   vibran   de   ebullición. 

Entre las parejas, llama la atención esa que se sumerge en silencio 
bajo una pequeña carpa "de campaña. Ella y él. ¿O él y ella? Sí, porque 
esta miliciana se desvive por su hombre. Seguramente eran novios cuando 
el fascismo se lanzó en su odioso ataque. Y como él también amaba la 
libertad, no quedó más remedio que seguirle al frente. Si él moría, mo- 
rirían los dos, porque, en ella, todo demuestra su disposición de ocupar 
su lugar,  en llegando el caso. 

Es una joven morena, muy bien formada, de tipo morisco-español, 
pero de mirada entristecida. Al ir en busca de agua a la fuente cercana, 
camina deprisa, con la mirada y el pensamiento fijos en el hombre que 
deja tras de sí, al que no juzga seguro, frente a una bala perdida. 
Lo que no impide que la frescura de su cuerpo y la hermosa seriedad de 
su rostro, despierten el Interés de los milicianos. Silenciosos, la otean con 
respeto, envidiando al varón cuyos besos, caricias y solicitudes, acapara 
egoísta. 

La miro también y pienso en lo agradable que sería volver a encon- 
trar a la que dejé en Tardienta. ¡Illusoria pretensión! Aquella no habría 
vivido así conmigo, porque entre nosotros no existía una «historia dé amor» 
antigua. 

Ha llegado el momento de reanudar la marcha. (Durruti motoriza y 
guia nuestra columna). La miliciana se apresura, ayudando a su «héroe»; 
recoge y ordena los bagajes. Se detiene un momento ante él, le arregla 
el correaje, le palpa la pistolera y se la ajusta al cinto; le anuda el 
pañuelo rojinegro que le cubre la frente y besa al mozo... ¿Acaso piensa 
que éste puede ser el último? Miro para otro lado. 

HOSPITAL   GENERAL   I>E   BARCELONA 

Es nada menos que de Castellón de la Plana. Si todas las mujeres de 
esa provincia poseen el temple de esta preciosa y menuda chicuela de 
17 años, no cabe duda de que España es inmortal. A nada teme: ni a los 
bombardeos, ni al hambre, ni a la derrota. Una chispa de genio vitaliza 
su cuerpo de mujer ardiente. Sus parientes son facciosos, pero ella ama 
la libertad, hasta en el salero que derracha cuando camina. Sus formas, 
sensuales y redondeadas, logran hacer olvidar a las «mises» de las pelícu- 
las. 

Nos amamos. Positivamente, ella quisiera seguirme hasta el fin de las 
cosas. Deja su huella profunda por donde pasa y en todo lo que toca. 
Ahora quiere ser tan sólo mi enfermera, aquí en el Hospital General, don- 
de yazgo herido. Ignoro por qué azares de la vida nos hemos conocido, 
pero desde aquel momento, cree que soy  la raiz de  su  anhelo liberatriz. 

A veces se amohina, porque esta otra buena moza campesina, robusta, 
sencilla y coloradota, se empeña en leerme y no cesa de rondar junto a 
mi   lecho. 

La cariñosa y gentil campesina catalana —que es muestra indiscuti- 
ble del vigor y la atrayente estampa de la raza—, se sienta a mi vera y 
lee, lee sin cesar, mientras su hermano —al que ha venido a cuidar—, 
conversa con sus vecinos, al otro lado de la sala. De vez en cuando, éste, 
me mira y la mira inquisitivo, pero con los ojos convertidos en una ancha 
risa de satisfacción. Sin duda piensa que todos somos jóvenes, y ade- 
más compañeros, y que lo que pudiera resultar de tan solícitas atencio- 
nes...  no  sobrepasaría  nunca  lo  natural   de  la  existencia. 

Mi simpática protectora catalana, vibra por la música. Cuando el 
compañero de mi izquierda coge y templa su guitarra, y con sus dedos 
maestros nos hace oír —como jamás antes ni después me ha sido dable 
escucharlo , un pasodoble o algún trozo escogido de Albéniz, ella aban- 
dona la lectura y se queda extasiada. Hay pasajes de la música que la 
ponen sentimental y se oculta un instante para secarse una lágrima. Yo 
no puedo menos que reconocer que este intérprete es un verdadero maes- 
tro de la guitarra; no obstante, se encuentra aquí, tirado en una cama, 
quizás sin esperanzas de librarse de los cascos de metralla que le han per- 
forado los pulmones. ¡Qué grandes pérdidas irreparables nos ocasiona el 
fascismo! 

Cuatro o cinco camas más allá, un pálido mocito quinceañero, clama 
desesperado: 
 ¡Sálveme   doctor!   ¡Soy   demasiado   joven   para   morir!   ¡No   quiero   mo- 

rir!   ¡Doctor..,  doctor...  no  quiero  morir!   ¡Sálveme...! 
Su novia, una linda y sonrosada jovencita, apenas salida de la puber- 

tad,  intenta   acercársele,  para   consolarlo,   pero   él   la   rechaza   airado: 
 ¡Apártate!   ¡No   quiero   verte!   ¡Doctor...,   sálveme!   ¡Soy   demasiado   /jo- 

ven  para  morir...! 
La niña se coloca a los pies del lecho, dolorosa, acongojada, mirán- 

dolo con patetismo, no exento de deseo... Sin duda cambiaría su vida 
por la  suya.   ¡Todo  en vano! 

Pocos días después, parten los dos, uno al lado del otro. Ella, con- 
centrada en el pálido y serenado reflejo de su tierna ilusión; él... dos 
camilleros   lo   conducen   rumbo   al   cementerio 

¡Allí tambin le seguirá este otro gigantón, nacido para reir, todo mús- 
culos, que he tenido una noche a mi derecha, noche que él agotó con- 
versando, feliz y esperanzado en la «pronta victoria sobre los asesinos», 
a pesar de que su diestro brazo había sido violentamente separado de su 
hombro! Esa misma mañana expiró con un rictus de ansiedad en sus 
calurosos labios. ¡Qué tragedia la de un hombre que muere, lejos de los 
suyos,  en  plena  juventud! 

A nosotros, los que vamos quedando, la vida nos sonríe; el amor y la 
alegre camaradería juvenil, nos mantienen insensibles  frente  a  tanto  dolor. 

NARANJALES    DE   VALENCIA. 

Suman centenares de estas jóvenes y maravillosas campesinas valen- 
cianas que esperan entusiasmadas el paso de los trenes repletos de mili- 
cianos que van hacia el frente de Madrid. Al pasar por aquí, la locomotora 
chifla y resopla, como caballo desbocado que de pronto es refrenado, y 
nuestro convoy se detiene. Una inmensidad de blancas palomas de rostros 
iluminados, irrumpen adentro de los coches, y nos abrazan, nos acarician, 
nos besan, uno por uno, sin que nadie pueda decir que ha faltado a la 
cita de la fraternidad, del amor y la belleza. Como reconfortante catarata, 
las amarillas redondeces de las naranjas, caen sobre los asientos de ter- 
cera, hasta inundarlos, quedando apenas visibles, pocos minutos después, 
las orgullosas y heroicas cabezas de los guerrilleros que van a morir por 
la  justicia,  la  libertad  y  el  bienestar  del  hombre. 

Lentamente, el convoy reanuda la marcha; las inolvidables valencianas 
se apresuran hacia las plataformas, para saltar ágilmente, y ya en tierra, 
cantan a coro, como despedida triunfal, «Los Hijos del Pueblo». Y nos 
animan con ios ojos, con sus labios sedientos de grandes emociones, y con 
sus manos, encallecidas por el trabajo, nos lanzan besos que se pierden 
en el aire perfumado de la arbolada campiña, como prometedores pámpanos 
do  pasión  revolucionaria. 

Cosme   PAULES. 
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Mí  VUSX.TA 
ALKEQBQOR 
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«.-I1CNO K€NO- 
MACAO 

J_a travesía Hong Kong-Macao dura 
unas tres horas y media, sin que la; 

nave tenga que entrar en el mar abier- 
to para nada. Son cuarenta millas por 
la desembocadura del estuario del río 
de las Perlas, el cual es navegable has- 
ta Cantón, más de 100 kilómetros tie- 
rra adentro. 

Macao, la colonia más vieja que el 
Occidente mantiene en el Extremo 
Oriente, languidece y vegeta comida 
por los celos de ver la prosperidad de 
Hong  Kong. 

Cuándo los portugueses se establecie- 
ron en ella en 1557, considerándola un 
puerto seguro y al abrigo de los vien- 
tos, no pensaron el progreso que iría 
aumentando el calaje y el volumen de 
las naves, las cuales reclamarían ca- 
da vez mayor fondo para sus manio- 
bras. Y así fué. Hoy, aun en el caso 
de que Hong Kong no fuera una rea- 
lidad, los barcos no podrían hacer es- 
cala en Macao por el poco calaje de 
sus costas, a las que solo pueden a- 
rriesgarse las quillas planas de los jun- 
cos  y  naves  de reducido  tonelaje., 

Por tres siglos Macao ha sido la 
única posición' europea en suelo chino 
y ha sido necesaria la astucia y. el va- 
lor de este extraordinario Portugal, 
tan pequeño en extensión y tan grande 
en heroísmo, para que, durante más 
de cuatrocientos años, haya consegui- 
do mantener enhiesta la bandera lusa 
en la cima del monte Segundo, punto 
dominante de sus 3 kilómetros y me- 
dio de superficie. 

Con carta blanca para descubrir y 
conquistar en el Extremo Oriente, gra- 
cias al Tratado de Tordesillas, que di- 
vidía al mii'V'lo en do»: uno para Es- 
paña y el otro para Portugal, éste, 
después de haberse posesionado de 
Malaca, en 1511, gracias a sus naves 
y al genio estratega de un Alfonso de 
Alburquerque, continúo remontando el 
litoral oriental y fué así que el 1513 
ya Jorge Alvares pisa el suelo de 
Catay, bien que con dos siglos y me- 
dio de retraso frente a los Polo de 
Vénecia. 

La desgracia para los portugueses 
fué que la dinastía Ming, patrona de 
los destinos chinos en el siglo XVI, 
no se sentía revestida de la misma 
buena predisposición que la que de- 
mostrara Kublai Khan, fundador de la 
dinastía Yüan y protector de Marco 
Polo. Fué debido a ello que la prime- 
ra embajada portuguesa dirigida por 
Tomé Pires pasó años corriendo a la 
zaga de un emperador escurridizo que 
al final, haciéndose eco de los enemi- 
gos de Pires, terminó por encarcelarlo 
junto con su séquito, el cual fué mu- 
Tiendo poco a poco en las ergástulas 
de Cantón. Tanta mala suerte tuvo 
Portugal en sus deseos de oficializar 
relaciones con el Imperio del Medio, 
que solo lo consiguió en 1887, según 
nos explica Morse.- «Portugal was the 
last of the Western Powers to secure 
(in 1887) a treaty of amity and com- 
merce with the imperial Govemnient» 
(7). 

Cuando Macao pasó a ser «oficial- 
mente» colonia portuguesa en 1557, o- 
bedeció al hecho de que éstos habían 
ayudado a los chinos a limpiar el del- 
ta del río de ías Perlas de la pirate- 
ría que asolaba la región, por lo que 
los chinos accedieron' a la concesión 
«de facto» de la pequeña península. 
El origen de su nombre tiene dos hi- 
pótesis. La primera es el nombre com- 
puesto de «A-Ma», divinidad patrona 
de los pescadores de la región y «Ngau» 
que en el dialecto del Fu Kiang sig- 
nifica fondeadero, abrigo. Las dos pa- 
labras forman el vocablo «Amagao» 
que con el correr de los años degene- 
ró en «Macao», La otra versión' es de 
que su origen proviene del nombre de 
la pagoda que se halla en el lugar co-. 
nocido por la Barra y'cuyo nombre en 
chino es «Makok-Miu» o sea templo 
de Makok. En este caso fué Makok 
que degeneró en Macao. Con todo, es- 
tas divagaciones son exclusivas de los 
occidentales. Los chinos han llamado 
siempre al lugar «Ou Moon» que quie- 
re decir Puerta de la Bahía. 

La posición de Macao desde enton- 
ces, y según el capricho de los man- 
darines de turno de Cantón, fué una 
continua congoja por parte de los por- 
tugueses, . que tuvieron que rechazar 
repetidos ataques de los chinos, y, por 
si fuera poco, de los holandeses que, 
en su codicia en arrebatarle a Portu- 
gal todas sus colonias, también trataron 
de apoderarse de Macao, y, por últi- 
mo, en 1807, son los mismos ingleses 
que piensan éa ocupar Macao. 

En realidad. Macao solo pudo so- 
brevivir porqir se prestó a las mismas 
vejar iíii.v'i que sufrieron los holande- 
ses en el Japói\ cuando consiguieron 
el privilegio tíq ser los únicos euro- 
peos a poder comerciar con los nipo- 
nes. • 

Hoy Macao no tiene ninguna im- 
portancia comercial ni política. Sobre- 
vive olvidada y solo un tenue cordón 
umbilical la une a la Lisboa de los' 
antípodas. Los chinos no le dan mayor 
importancia porque encarrilan todos 
sus esfuerzos y pensamientos a la pro- 
gresista Hong Kong. El día que Pe- 
king decida la suerte de Hong Kong 
quedará, de manera automática, deci- 
dida la  de Macao. 

Hay mucho del Portugal lejano en 
su construcción y en el trazado de sus 
calles. Casi todas tiene una acogedo- 
ra arboleda que las hace más hospita- 
larias que las construidas precipitada- 
mente en Hong Kong. La ausencia de 
vehículos de motor, casi absoluta, es 
la China comunista. Al igual que en 
Shum Chun en los Nuevos Territorios 
de Hong Kong también en la Puerta 
del Cerco los chinos parecen tener li- 
bre acceso hacia ambos lados de la 
frontera En el momento que yo la al- 
canzo llega desde el otro lado un au- 
tobús cargado hasta los topes de chi- 
nos, La única industria de Macao es 
la. fosforera Hay una fábrica de ceri- 
llas y de fuegos artificiales que es la 
que da ocupación a la mayoría de la 
población productora. La otra industria 
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otro detalle simpático en esta ciudad, 
que solo despierta al llegar la noche, 
que es cuando abre sus casinos de 
juego al turista llegado con billete de 
ida y vuelta y estancia limitada de 24 
horas. La Puerta del Cerco limita Ma- 
cao propiamente del resto de la isla 
de Heung Shan, parte integrante de 
importante, la mejor para las divisas es 
el juego. Por el Muelle pasa un extraño 
barco pintado de verde y hondeando la 
bandera roja con sus cinco estrellas 
doradas remolcado río arriba hasta 
Shih Shi que se halla a la punta ex- 
trema y opuesta de la isla de Heung 
Shan. 

En el jardín de los Camotes se pue- 
de ver un busto de Camoens, quien 
pasó parte de su vida en la eolon;a 
y en donde, según la tradición, concibió 
la mayoría de los versos de sus inmor- 
tales «Os Lusiades». En tal caso, Ma- 
cao habría sido para Camoens lo que 
Alger fué para Cervantes. 

Desde el cuartel ubicado en la cima 
del Monte Segundo se domina toda 
la ciudad y las islas de Lapa, Taipa, 
Coloane y el grupo llamado de las 
Nueve Islas. La fachada de San Pa- 
blo es lo único que queda del incendio 
que la catedral sufrió en 1835. Una 
fachada intacta con un interior in- 
menso: el horizonte y la bóveda celes- 
te. Es el templo más diáfano que ha- 
ya visto en mi vida. Un soldado por- 
tugués, venido voluntario por cuatro 
años de servicio, me indica las aveni- 
das y las montañas: el campo de Flo- 
ra, la avenida Vasco de Gama, la Isla 
Verde, la casa de Sun Yat Sen, el ba- 
rrio obrero Tamaquini Barbarosa, la 
Penha, el templo de Kum Iam Tong, 
donde, en 1844, los Estados Unidos 
forzaron a los chinos a firmar el trata- 
do de «nación preferida». El soldado 
está convencido de que Macao signifi- 
ca un serio problema para la China 
y señala como ejemplo la escaramu- 
za que hubo en 1952, en la que murie- 
ron tres chinos y un portuguít;. Me 
imagino que, sin hacerlo público, co- 
mo lo hizo el gobernador de Hong 
Kong, Sir Alexandre Grantham, las au- 
toridades de Macao deben haber pre- 
visto una retirada discreta para el día 
en que Peking mande a su ejército 
franquear la  Puerta del  Cerco. 

(7) (Portugal fué la última de Jas 
potencias occidentales que realizó un 
tratado de amistad y comercio con el 
gobierno imperial en 1887.) 

Morse. «Trade and Administration 
of China». 

FIN 

HAZ BIEN Y NO MIRES A QUIEN 
Por  Javier   DE  TORO 

Para buen corazón, el del caudillo. 
Alma grande si las hay. Cuádruple 
benefactor, tan amado por los dioses... 
¿Quién ha maldecido su figura que 
merece que lo quemen por hereje? 
¡Ah, por todos los Barrabases de la 
historia, este divino ser es la esencia 
palpitante de la caridad cristiana! No 
por nada Su Santidad lo condecoró en 
su día, y aún haría, mal si a su tiem- 
po no lo canonizase; mas para satis- 
facción de sus adoradores, no nos que- 
da duda de que no fallará la Santa 
Sede en este caso. Justo es y desde 
ya lo aprobamos: ¡que canonicen al 
caudillo de todas las Españas, por la 
gracia de dios y de toda la corte ce- 
lestial! ¡Que lo hagan, para gloria de 
todos los cruzados habidos y por ha- 
ber! (Amén, que se lo tiene muy me- 
recido) ¿O no? 

El Sr. Feo. Franco y Bahamonde, 
acaba de pedir al Gobierno de Chile, 
nada menos que 1.500 niños damni- 
ficados por el cataclismo de mayo 
pmo. pdo. Asegura él que se siente 
tan conmovido con el dolor y el su- 
frimiento del pueblo de este territorio 
que no ha podido resistir a la tenta- 
ción de ofrecer abrigo y hospitalidad 
solidaria a esos niños inocentes vícti- 
mas de la ciega naturaleza,. (Si tene- 
mos en cuenta que los que murieron 
en la guerra no hay para qué recor- 
darlos, el ofrecimiento de nuestro 
buen señor resulta muy apropiado. Y 
no creemos que al cristianísimo autor 
de tan desusada práctica humanitaria, 
se le vayan a ocurrir semejantes recor- 
daciones.) 

¿A quién se le ocurre en estos tiem- 
pos pensar en lo que el viento se lle- 
vó? ¡Maldito viento! Aquello pasó ha- 
ce muchos años y sus ráfagas sinies- 
tras azotan ahora distintos paralelos. 
Lo pasado, pasado está y viene a ser 
muy cierto que todo tiempo pasado 
fué peor, pero ese ya no resucita. 
(No cresmos que nuestro benefactor 
ultramarino piense con el poeta...: 
«que todo tiempo pasado fué... ¿Me- 
jor?») Lo presente es lo que vale. Y 
el gesto sin igual que nos ocupa, vale, 
por si solo, —como lo puede apre- 
ciar el menos avisado—, por todos los 
honores.   ¡Loor   a   la   caridad   cristiana, 

pues al fin, algo da, de lo mucho que 
se  lleva! 

Si los mil quinientos niños (o niñas) 
chilenos van a España, como puede 
suceder, tendrán la oportunidad más 
brillante de su vida. Verán allá lo que 
es un paraíso terrenal con divina cor- 
te y todo. Las maravillas que a to- 
dos los parias del mundo les están 
prohibidas, las contemplarán estos ino- 
centes victimados por el temblor de 
la tierra espantada por lo que está 
pasando arriba. (Roguemos para que 
frente a tanta bonanza, no se vaya 
ella a revolver de nuevo, burlando de 
odio contra la felicidad, y nos haga 
pagar caro el atrevimiento que supone 
pretender que lo que la naturaleza 
deseaba maltratado y humillado, reci- 
ba un gracioso golpe de la diosa for- 
tuna) ¡Y qué fortuna la de esos po- 
bres niños! ¿Quién será el valiente 
que no envidie su suerte? Porque no 
es cualquier cosa recibir en pleno ros- 
tro la inefable sonrisa y el abrazo 
fraternal del ingenio español de El 
Pardo, su señora esposa y demás 
miembros de su comitiva. Y si no que 
lo  diga  quien se  considera  tan  osado. 

Pues si, como puede verse, no es 
tan fiero el león como lo pintan. El 
mundo actual no ha perdido todavía 
sus entrañas, por cuanto uno de los 
más ilustres personajes de todos los 
tiempos... (¿Para qué vamos a repetir 
aquí su nombre?), nos está ciando 
pruebas de su hermosa manera de ser 
cristiano. 

El cristianísimo, digo,, el cristianis- 
mo no ha, muerto, ni fallecerá mientras 
que en la Santa Morada del Vaticano 
viva un humilde y poderoso señor 
que beneficie con sus votos la bien- 
aventurada figura de un caudillo, y 
mientras que éste nos demuestre lo 
que significa en estos tiempos ser me- 
recedor de la gracia de dios y del 
espíritu santo. (Aquel que desee pro- 
fundizar lo que es ello, que le eche 
un vistazo a los últimos 24 años de 
la historia española y se convencerá 
de la importancia que para el mundo 
tuvo el 'descubrimiento de una perla 
tan preciosa «en un lugar de... (Gali- 
cia), de cuyo nombre no quiero acor- 
darme.») Tanto es así que ni el mis- 
mo Santiago Matamoros habría sido 
capaz de tenernos ocupados tanto 
tiempo, al extremo de llegar a desear 
ansiosamente poner punto final a la 
presente  retahila. 

EL 19  DE JULIO DE 1936 
fecha trascendental e histórica 

para la C. N. T. 
y el anarquismo ibérico 

Poco importa que los detractores ai 
sueldo de todas las esferas políticas 
hayan intentado mistificar nuestra 
arrolladora acción en aquel imborra- 
ble 19 de filio —1936— y en los 
treinta y tres meses de lucha que le 
sucedieron. De nada les ha servido a 
los enemigos de enfrente, de derecha 
e izquierda, empeñarse en desvirtuar 
el hondo contenido idealista y el de- 
rroche de valor que animó a nues- 
tros militantes en aquella gesta revolu- 
cionaria sin igual en ¡os anales de la 
sociedad. 

El altruismo y valentía de que hi- 
cieron gá'.a los Anarcosindicalistas en 
toda España para defender la Repú- 
blica, son poco comunes, si se tiene 
en cuenta el maltrato que habían reci- 
bido de ella. 

Los que apenas contábamos una 
docena de años y habíamos visto 
nuestras casas asaltadas por los solda- 
dos y los guardias republicanos, no 
podíamos comprender la terrible para- 
doja. Mas la fiebre que invadía los 
corazones 'y el ambiente de aquel lo- 
cal santurzano, —tan familiar— situa- 
do en ¡la calle de Las Viñas y llama- 
do El Crisol, nos enardecía en extre- 
mo. Queríamos formar parte del con- 
tingente y nadie nos tomaba en consi- 
deración. Nuestro amor propio era he- 
rido en lo más íntimo y la nostalgia 
nos embargaba viendo marchar hacia 
San Sebastián y Vitoria los camiones 
abarrotados de compañeros en delirio, 
atronando los aires con las estrofas 
de «Hijos del Pueblo» y demás him- 
nos  de  nuestro  cancionero. 

Han transcurrido veinticuatro años 
desde aquel 19 de julio inolvidable y 
con mucha frecuencia viene a nues- 
tra mente el recuerdo imperecedero 
y paradójico. ¿Debían la Confedera- 
ción \y el Anarquismo intervenir en el 
conf.icto? Afirmativamente sí: Lo con- 
trario hubiera sido exponerse a ser 
exterminados por las fuerzas negras 
de Europa confabuladas de nuevo en 
cruzada fascista contra el revoluciona- 
rio , pueblo español. La inteligente mi- 
litancia confederal conocía a fondo es- 
tas maniobras y no regateaba' esfuer- 
zos en acusarlas públicamente ante los 
trabajadores. Ved el manifiesto del 
Comité Nacional lanzado el 14 de fe- 
brero de 1936, reproducido en el pri- 
mer tomo de la obra del compañe- 
ro José Peirats, «La C.N.T. en ¿a Re- 
volución Española», cuyo' encabeza- 
miento transcribimos por ser una cla- 
ra y contundente llamada al comba- 
te: «Una Voz de Alerta del Comité 
Nacional de la C.N.T.» y debajo en 
letras más grandes: «En Pie de Guerra 
el Proletariado contra la Conjura Mo- 
nárquica   y   Fascista.» 

No era la primera vez que la reac- 
ción europea se asustaba del libera- 
lismo hispano y se propona aplastarle. 

Ya en el año 1823 el conde Metter- 
nich presidia una conferencia en Viena 
con el plan ■ de atacar España y des- 
truir su sistema constitucional. Siste- 
ma nacido en Cádiz el 1812, que tuvo 
la virtud de dar nacimiento a nuevas 
doctrinas —Liberales— de las cuales 
copiaron todos los pensadores de 
avanzadas ideas. Garibaldi y sus par- 
tidarios hicieron bandera de las mis- 
mas y más tarde, citando se realizó 
la unidad italiana, ellas fueron ei al- 
ma del nuevo códíjo. Fué precisamente 
esa reunión, la que dio origen a la 
fatídica invasión de los cien mil hijos 
de  San   Luis. 

En 1936 el panorama internacional 
presentaba las mismas características. 
España poseía un proletariado de éli- 
te muy superior al que hizo la revo- 
lución francesa, o la rusa. Si el aca- 
démico Eugenio Montes dice que la 
generación monstrua del 98 estaba in- 
fluenciada por el anarquismo, nosotros 

podemos afirmar, que la del 36 era 
anarquista de verdad y no solamente 
subjetivamente, como la anterior. 

Esta juventud consciente, que se ha- 
bía forjado en los ateneos, en el es- 
tudio y la lucha, que no alternaba las 
tabernas ni los bailes, que se había 
dedicado enteramente a la causa del 
bel'.o ideal Anárquico, representaba el 
peligro más terrible, no solamente pa- 
ra los países fascistas, como Italia y 
Alemania, mas para todos los siste- 
mas ¡tábidos en el mundo, incluyendo 
el ruso bolchevique (</ el capitalismo 
yanki. 

Mal nos pese a todos, esta es ¡a ver- 
dadera causa del sabotaje sistemático 
que se nos hizo desde un principio, se 
nos hace y se nos hará mañana, cuan- 
do el Tiempo, ese inmaterial e indes- 
tructible elemento que todo lo decide 
y que tan prodigiosamente se com- 
porta con los que saben esperar per- 

(Pasa a la página 3.) 

Ya  llegan  victoriosos  los  de la Tour de France. 

CONFERENCIA en TOULOUSE 
La Sexta Región de la C.N.T. francesa, el día 24 de julio, a las 

nueve de la mañana, celebrará una conferencia en el Cine 
«A.B.C.»,  rué  St-Bernard. 

El acto será de reanimación sindical y contra todos los totali- 
tarismos. 

Conferenciante:   ANDRE   RESPAUT 

Son  invitados  cordialniente   los  compañeros. 
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